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    Me llamo India Taylor y tengo veinticinco años. Me dedico al striptease desde hace dos años. Mi padre está enfermo y necesito dinero extra para ayudarle con sus medicamentos.


    Mi madre nos abandonó cuando yo era apenas una niña de cinco años. No tengo grandes recuerdos de ella. Sólo sé que mi padre siempre me ha dado todo. Una casa, comida, estudios y sobre todo mucho amor.


    Estudié empresariales, pero tuve que dejar la carrera a medias por la enfermedad de papá. Por las mañanas, trabajo en una tienda de animales vendiendo alimentos, pero por las noches me transformo en Diamantine, la mejor stripper del local de Tim.


    Vivo en un pueblo de Canadá. Es precioso. Desde hace cuatro años, se ha convertido en un sitio muy turístico. Antes era bien aburrido. Pero ahora se ha vuelto todo lo contrario. La gente que lo visita suele venir de otras partes del mundo.


    — India, ¿vienes conmigo a la fiesta que organiza Morgana?


    —me pregunta Liv, mi mejor amiga.


    No puedo, tengo que hacer unas cosas antes de ir a casa ayudar a mi padre —pongo carita de pena.


    —  Hace mucho que no nos divertimos, no seas aburrida.


    —  No se trata de eso, Liv. Mi padre me necesita, pero te prometo que pronto haremos algo juntas.


    Ella ni nadie de mi entorno saben a lo que me dedico por las noches. Tienen una visión un poco diferente de mí. Lo prefiero así.


    Entro en el local y Tom me saluda. Es un hombre muy amable. Nadie le ve con buenos ojos en el pueblo por el local que regenta, pero no tiene nada de malo, ni tampoco hace daño a nadie. No me ven llegar al sitio porque me cambio para no ser reconocida. Aquí todos me conocen como Diamantine la indomable.


    Indomable porque no me callo ante nada, soy muy decidida y hago siempre lo que quiero. Muchos creen que las strippers por el hecho de que nos quedemos desnudas, somos putas y no es así. Yo me acuesto con hombres, pero no por dinero, sino porque me gusta el sexo y me gusta disfrutar de él. Cuando veo a uno que me atrae me lo ligo y me lo llevo a la cama. Como los que me gustan no son del pueblo, pues aprovecho que no me conocen.


    Anoche mismamente me llamó la atención uno, un rubio de ojos azules que está como un tren. Ambos nos gustamos por la forma en que nos miramos, aunque yo voy con ventaja, uso un antifaz, así qué mi cara no la ven por completo. Yo sí que pude verle, es un auténtico bombón.


    Espero poder verle esta noche, sí es así no pasa de hoy que ese hombre pase entre mis piernas, lo tengo clarísimo. Suena la música y comienzo a contonearme por el escenario. Me subo a la barra y comienzo a bailar, todos aplauden. Me pongo de rodillas, y voy caminando hacia ellos, uno me pone un billete en el tanga, otro en el escote. Ninguno se atreve a meterme mano porque tengo fama de dar un cachetón a quien se atreva.


    


    Me pongo en pie y me agarro a la barra. Me bajo la tira del sostén, luego la otra. Me meneo hacia adelante enseñando mi escote y luego me doy la vuelta. Agarro el cierre y lo desabrocho muy lentamente. Cuando me lo quito me enrollo una tira en el dedo y lo muevo. Con el otro brazo, tengo tapado mis senos. Miro al público y me vuelvo a encontrar con esos ojos azules, sin cortarme le lanzo el sostén y este lo coje. Me mira fijamente y me quito el brazo dejando mis pechos al aire. Le observo y veo su cara, se relame los labios haciendo que me ponga a mil. Sigo bailando, pero para mí ha desaparecido todo el público, solo somos él y yo. Bailo y me meneo para ese misterioso hombre. Me pongo de espaldas y me bajo el tanga dejando mi trasero al aire, se lo vuelvo a lanzar y este lo vuelve a recoger, esta vez sus ojos están enfocados en mi intimidad. Me siento tan excitada. Todos aplauden y me voy al camerino. Me pongo ropa y salgo fuera. Muchos me paran para felicitarme, pero mis ojos están buscándole a él, hasta que por 1n lo veo, está en la barra mirándome, tiene aún mi ropa interior. Me acerco a él y me presento como Diamantine. Me da la mano que la tiene preciosa, por cierto, y se presenta como Flynn Walter.


    


    


    — Esto es tuyo —dice mostrándome la ropa.


    — Bueno ahora ya no, te lo he dado a ti. Ambos sonreímos. Tiene una sonrisa preciosa.


    — ¿Quieres que vayamos a tomar algo a un sitio más tranquilo? —pregunta.


    — No estaría mal. Conozco un sitio. ¿Me sigues?


    Nos levantamos y salimos del local. Pegado a él, está un pequeño y acogedor hotel rural. Entramos, yo sigo con el antifaz. El dueño del hotel ya me conoce y sabe que me gusta traer mis rollos aquí. Es muy discreto y no sabe tampoco que soy la pequeña India Taylor.


    Entramos en la cafetería del hotel. Nos sentamos en los sofás y el camarero se nos acerca a tomarnos nota.


    Me pido un Cosmopolitan y Flynn, se pide un whisky doble. Es muy agradable. Me cuenta que está de paso por aquí, ya que ha tenido que venir a una reunión de trabajo y que se la han retrasado para dentro de cinco días. Así qué está aprovechando para conocer el pueblo.


    —  ¿Te puedo preguntar algo? —dice.


    —  Claro. Seguro que sé lo que me vas a decir, pero adelante.


    —  Una chica tan joven y por lo que veo a través de tu antifaz guapa, ¿Por qué te dedicas a esto? Es curiosidad, no te juzgo, eh, no te conozco.


    —  Por ayudar a mi padre. No puedo decirte más.


    —  ¿Vienes mucho aquí con tus clientes? —pregunta entonces.


    —  ¿Clientes? —me rio —. No soy prostituta. Sí, me desnudo delante de muchos hombres porque me pagan bien, pero no me acuesto con ellos. Sí te lancé mi ropa interior a ti, es porque me gustaste desde que te vi anoche, pero eso no lo hago con todos.


    —  Entiendo, no quería ofenderte.


    —  No, tranquilo. Solo que soy una mujer que disfruto de mi cuerpo, me gusta el sexo y cuando me gusta un hombre, voy a por él.


    —  ¡Yo te gusto entonces! Me halagas.


    Bueno, no sé si estás casado, soltero, solo sé que me gustas, me pareces un bombón y bueno, por eso me he acercado a ti.


    —  No estoy casado, aunque sí tengo a alguien. No es mi novia, pero su familia y la mía están empeñados en que formalicemos algo. Pensarás que como es posible que un hombre como yo se deje arrastrar por esas cosas, pero no sé, mi familia es así.


    —  No te juzgo, no soy quién para hacerlo. ¿Yo te gusto?


    —pregunto de golpe.


    —  Sí, como tú soy un hombre que disfruto del sexo. Y estoy aprovechando al máximo mi libertad. Me acerco a él despacio y pongo mi mano en su pierna, me mira a los labios y se lanza a ellos. Los devora al igual que yo los suyos. Llego a su entrepierna y la tiene dura. Su mano va subiendo por mi muslo y llega hasta mi entrada, tengo puesta una falda. No llevo ropa interior.


    —  Qué húmeda estás —dice Flynn.


    —  Eso te lo debo a ti —respondo.


    Sigue subiendo su mano y empieza a jugar con mi clítoris, como estamos en el bar disimulamos para que nadie nos vea. Pone su chaqueta sobre mis piernas y continuamos hablando mientras me masturba. Doy un pequeño salto, cuando introduce uno de sus fríos dedos en mi interior.


    —  ¿Te gusta? —pregunta con cara de pícaro y moviendo el dedo más rápido.


    —  Me encanta. No pares.


    Mientras continúa me cuenta que es de Chicago y que se dedica a la enseñanza. Es maestro en la universidad. Tiene treinta y dos años.


    


    


    Me sube un calor por la cara, el corazón me late muy deprisa, estoy a punto de llegar al clímax, el camarero se acerca a preguntarnos si queremos algo más, Flynn, le dice que no que nos traiga la cuenta.


    Menos mal que no se ha dado cuenta, en cuanto se da la vuelta para coger nuestra cuenta, me corro. Doy un pequeño salto y me como la boca de Flynn para no gemir.


    Luego saca sus dedos de mi interior y se los lame. Otra sacudida en mi interior al verlo hacer eso. El camarero nos trae la cuenta y este paga. Nos levantamos y le digo al chico de recepción, que me dé una habitación, subimos por las escaleras ya que el ascensor está averiado. Ambos, vamos desesperados. Cuando abrimos la puerta y entramos, voy directamente a la bragueta de Flynn, le bajo los pantalones y los calzoncillos y me la introduzco en la boca. Me agarra del pelo fuertemente y me guía la cabeza, tiene los ojos cerrados y está disfrutando del momento. La tiene grande y perfecta, una de las veces me llega casi hasta la campanilla provocándome una arcada, pero disfruto. Flynn entonces me levanta y me lleva hasta el mueble, me pone de espaldas a él y me baja la falda.


    Me pide que me quite la camiseta y así hago. Se pone un preservativo y me penetra con una mano me agarra uno de las senos y con la otra me introduce los dedos en la boca, lo cual hace que me excite más.


    Cada vez es más y más fuerte. Me doy la vuelta y le digo que me toca a mí. Me encanta llevar las riendas de estas situaciones. Le tumbo en la cama y me siento en su cara. Empieza a lamerme en círculos, yo voy a su polla le quito el preservativo y me la vuelvo a introducir en la boca. Estamos los dos muy excitados. Gemimos muy fuerte. La cama se mueve, ya no aguantamos más y ambos nos corremos. Él en mi boca y yo en la suya.


    Después de un rato que permanecemos tumbados y cogiendo aire nos miramos por 1n.


    —  Ha sido increíble —dice acariciándome la mejilla.


    —  También lo pienso. Me ha encantado. Qué pena que tengas que irte.


    —  Antes de que me vaya, podríamos repetir.


    —  Claro que sí, por mi encantada —respondo sentándome sobre él. Me levanto de la cama y me voy a la ducha. Flynn, sigue tumbado.


    — ¿Ya te vas? —pregunta


    —  Sí, es tarde. Tengo que volver a casa.


    —  Bueno, entonces yo también me voy a mi hotel.


    


    —  ¿Está muy lejos de aquí? —curioseo.


    —  No, está cerca de la universidad.


    —  Ah, ya sé cuál es —respondo.


    Flynn se duchó después de mí, se me acercó por detrás y me dio un beso en el cuello.


    —  Usas también peluca, ¿verdad?


    —  Sí —digo dándome la vuelta para mirarlo.


    —  Me encantaría verte la cara —responde rozándome la mejilla.


    —  Mejor mantengamos el misterio.


    —  Me gustaría volver a verte antes de irme —contesta.


    —  No suelo repetir porque básicamente están de paso siempre.


    Contigo haré una excepción. Tengo ganas de repetir.


    —  ¿Me prometes que entonces me mostraras la cara? Total si luego me voy a volver a Chicago.


    —  Sí de verdad vamos a volver a vernos, quizás te la enseñe, según crea en ese momento.


    Me da un beso en los labios. De los hombres con los que he estado, jamás ninguno había mostrado ese interés con Flynn. Follábamos y cada uno por su lado.


    Cuando llegamos a la calle, nos despedimos y cada uno va por su lado, pero me promete que mañana por la noche irá a buscarme de nuevo.


    


    Camino un poco por la calle, en esta época hace ya frío, se acercan las navidades y Canadá se llena de nieve, se pone preciosa, pero el frío me viene bien. Me siento un poco triste, quiero que mi padre esté bien, es lo único que tengo en el mundo, le prometí que le ayudaría a pagar sus medicinas, pero por otro lado, extraño tanto estudiar. Yo soñaba con llegar lejos con mis estudios y mi carrera pero todo se vio frustrado. Abro la puerta de casa y veo que la tv está encendida, mi padre debe de estar viéndola. Aunque son las dos y media de la mañana.


    —  Papá, ¿estás bien? —pregunto al entrar.


    —  Sí hija, estaba esperándote. No puedo irme a dormir sin contarte.


    —  ¿Qué me tienes que contar? —digo sentándome a su lado.


    —  Llegó esta mañana para ti—responde dándome una carta. Cojo y veo que pone algo de universidad. Lo abro de inmediato.


    


    Señorita Taylor, le informamos que hemos aceptado su beca de estudio, podrá incorporarse de inmediato a la universidad.


    Disculpe la tardanza, pero habíamos extraviado sus papeles.


    


    Miro para mi padre y me sonríe, no entiendo nada. ¿En qué momento enviaron una petición? Yo no fuí.


    —  No entiendo, no he enviado ninguna beca.


    —  Fui yo hija, con la ayuda de Liv, mereces terminar tú carrera. Agradezco que me ayudes, pero quiero que sigas estudiando y consigas tú sueño.


    —  Pero papá, no voy a tener tiempo de acompañarte a tus visitas con el médico.


    —  No te preocupes, Stelle la enfermera vendrá a buscarme y a llevarme. Todo está preparado. Solo quiero que al menos hagas algo por y para ti.


    —  Gracias, de verdad. Eres el mejor padre del mundo. ¡Te quiero muchísimo!


    


    Esa noche me voy a dormir llena de ilusiones. Por 1n voy a poder retomar mi carrera y tengo claro que voy a sacarla adelante cueste lo que cueste.
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    Cuando me levanto voy corriendo a preparar el desayuno a mi padre. Él se vale por sí mismo, pero tiene una enfermedad degenerativa de los huesos, y una vez se cayó y se rompió la mano izquierda al punto en el que no puede usarla. Una caída y se puede quedar paralítico. Necesita que estén con él todo el tiempo. No puedo dejarle solo. Por suerte para mí entre Stelle la enfermera y mi vecina Bárbara le cuidan cuando estoy trabajando.


    


    — Buenos días, preciosa niña —dice Bárbara.


    — Hola, ¿Cómo estás? —digo dándole un beso en la mejilla.


    — ¡Felicidades! Tú padre me ha contado lo de la beca. Estoy tan orgullosa de ti. Te conozco desde que eras niñas, y la verdad eres tan buena hija, me hubiera gustado que la mía hubiera salido como tú, pero no, me salió una vaga, drogadicta y viciosa.


    — Lo siento mucho, tú hija es buena, solo que no ha tenido suerte con sus compañías —digo con pena. La verdad que su hija siempre me ha caído fatal, pero claro, no le voy a decir eso a ella. No lo merece.


    — Eres tan decente y noble —dice la mujer.


    — Bueno, noble si lo soy, pero no tan decente.


    — ¿Cómo qué no? Claro que lo eres. No has montado ningún escándalo y trabajas duro para ayudar a tú padre.


    Si ella supiera que ni tan decente. Qué trabajo en un bar de striptease y me quedo desnuda delante de hombres.


    Sí supiera que me encanta el sexo y que me acuesto con todo aquel que me guste.


    Eso hace que venga a mi mente Flynn. Me gustó acostarme con él. Es un hombre verdaderamente guapo, está buenísimo y además folla de maravilla.


    — Hija, ¿vas a ir a llevar los papeles a la universidad? El lunes comienzas.


    — Sí. Voy a irme ya.


    Salgo de casa y voy al apartamento de Liv. Vive sola desde hace un año, sus padres se separaron cuando encontró a su marido en la cama con su secretaria. Su madre se quedó con una buena tajada que le sacó al padre en el divorcio.


    Subo y me abre ya lista para ir a clase. Esta guapísima con sus ojos negros y grandes. A ella nunca le han gustado según dice los tiene saltones, dice que le encantaría tenerlos como yo, pero, con lo guapa que es, parece tonta.


    — Bombón —dice al verme entrar.


    Me lanzó sobre ella y le doy un abrazo. Ella con la ayuda de mi padre han logrado esto.


    — ¿Cómo crees que iba dejar que mi mejor amiga, no acabará su carrera? India, eres una guerrera, mereces ser lo que te propongas. Toma, anda ya te rellene todo. —dice tendiendome mis papeles. — Vamos anda.


    


    Cuando llegamos a la facultad me parece una eternidad. Mis recuerdos se agolpan uno tras otro al entrar. El día que hablé con el decano para decirle que tenía que irme pues no tenía dinero y mi padre me necesitaba. Como lloré.


    Observo a mis compañeros que me saludan efusivamente, en especial Jackson. Mi mejor amigo de la infancia. Cuando éramos adolescentes fuimos novios, pero no llegamos a mucho más porque éramos dos críos inmaduros. Alguna vez que otra me he vuelto a acostar con él. Él es muy romántico y yo no estoy acostumbrada a algo así. No es que no crea en el amor, pero no crecí con un referente, mi madre se fue y mi padre no volvió a rehacer su vida, quizás por eso solo me interesa el sexo. ¿Para qué más? Me acuesto con quién quiero y cuando quiero.


    


    — India, has vuelto —dice sorprendido.


    — Sí, aquí estoy. ¿Qué tal?


    — Me alegro muchísimo. Voy a poder verte más seguido.


    Nos ponemos al día un rato y voy a ver al decano para entregar mis papeles. Cuando entro, su secretaria me dice que espere cinco minutos, el profesor que iba a impartir la clase de marketing , se ha fugado con su novio y les han dejado colgados. Imagino cómo estarán.


    Entro y hace que me siente. Está hablando por teléfono muy mosqueado, no digo nada, no quiero que lo pague conmigo.


    —  Bienvenida de nuevo! —responde al colgar.


    —  Gracias.


    —  Solo decirte que estamos muy contentos de recibirte de nuevo y que sabemos que vas a darlo todo. Te conozco desde niña, y sé todo lo que haces por ayudar a tú padre. Así qué me alegro de que vuelvas. Estamos a viernes y el lunes comenzamos, estoy algo nervioso porque nos han dejado colgados, a ver ahora quién da esa asignatura.


    —  Seguro que encuentran a alguien. Estoy segura.


    Me despido de él hasta el lunes y me vuelvo al jardín donde me espera Liv con Jackson. Nos vamos a tomar unas cervezas y les pido que me pasen los apuntes, necesito ponerme al día con las clases para no quedarme la última. No sé de dónde voy a sacar tiempo, solo sé que tengo que hacerlo.


    —  Te puedo ayudar yo si quieres —dice Jackson. Sé que quiere que nos acostemos.


    —  ¿Te parece que nos veamos el domingo? Es el día que libro en el veterinario. Por la noche no, pero la mañana y tarde la tengo libre —respondo.


    —  Perfecto, por mí perfecto.


    —  Yo no puedo, me voy a Alberta a ver a mi hermano, ya sabéis que va a ser papá y estoy tan emocionada — dice Liv.


    —  Dale un beso de mi parte.


    —  Por cierto, India, hace unas semanas estuve en Ontario, ya sabes que me voy a mudar por mi trabajo requiere que me vaya, el caso es que, no sé cómo decírtelo.


     —Al grano Jackson —respondo.


    —  Vi a tu madre.


    Cuando me hablan de ella no siento ni frio ni calor. Para mi ella es una desconocida que me abandonó sin importarle lo que podría o no sentir. A día de hoy soy una mujer y paso, pero no me interesa nada que tenga que ver con ella.


    —  Me alegro, ¿ya tienes piso? —contesto.


    —  ¿No te importa? —pregunta Liv.


    —  Ya sabéis que no. Esa señora no existe para mí.


    —  Me preguntó por ti. Fue a buscar trabajo de secretaria y cuando me vio me reconoció —dice mirándome serio.


    —  Me alegro por ella, de verdad. No me apetece hablar de ese tema, la verdad.


    


    Esa señora rompió el corazón a mi padre. Yo era una niña y no recuerdo mucho, solo sé que la extrañé muchos años. Gracias a Dios, tengo un padre maravilloso que me dio todo. Pero aún recuerdo las veces que le escuché llorar en las noches. No, no me interesa nada de ella. A ver, no le deseo ningún mal, pero no me interesa nada que venga de ella.


  




  

    


    


    


    

      3.


      Flynn


    


    


     [image: ]


    


    Cuando la vi, me quedé cautivado de ella. Me pareció tan sensual. Vale que estaba en un escenario bailando para muchos, su precioso cuerpo lo mostraba sin pudor. Cuando se quitó el sostén y se quedó en top les, se me puso dura de inmediato. Soy un hombre que disfruta del sexo y la mayoría de las mujeres con las que follo son muy temidas e inseguras, pero a ella la vi diferente, por eso me atrajo. No sé corto a la hora de exhibirse delante de todos. Me miró y no le aparté la mirada. Cuando salió del escenario, me llamó Gwen, mi "novia”, con la que todos esperen que me case, no la quiero, pero desde muy jóvenes tuvimos nuestro rollo al punto de que estamos juntos desde los dieciséis, ahora yo tengo treinta y dos y ella veintinueve y están esperando a que nos casemos. Ella desea que se lo pida, así que este viaje a Canadá me ha venido de perlas. Mi jefe en Chicago, me encargó que hablara con el decano de la universidad para el traslado de un compañero mío. Pero hubo problemas y me atrasaron la reunión. Así que me vine al local de striptease, parece ser que el único bar de este pueblo que tiene marcha hasta tarde.


    Tengo ganas de follar y no conozco a nadie aquí. La indomable, como me han dicho que se llama ese bombón se ha marchado. Cuando he entrado la he buscado, pero ya no estaba. Así qué me ligo a la camarera del local. Como todos están borrachos y pendientes de las actuaciones, me dice que se puede escaquear diez minutos, a mí se me hace poco, pero bueno, necesito descargar.


    La sigo y se mete en un camerino. En la puerta pone Diamantine, me dice que ya se ha ido, así que echa el cierre y me sienta en la silla. Se agacha y me saca la polla del pantalón, me la menea un rato y se la mete en la boca. Le agarro del pelo y me succiona una y otra vez.


    No puedo evitar pensar en esa preciosidad del escenario, así que cierro los ojos e imagino que es ella la que me la está comiendo.


    Cuando abro los ojos veo a la camarera con la boca llena de mí, me la chupa bien chupada. No aguanto más y me corro en ella. Se levanta, se limpia y se retoca el maquillaje.


    — Ha sido un placer chupártela —dice antes de salir.


    — Para mí ha sido un placer que lo hicieras.


    Salgo del local y me voy al hotel. Necesito descansar.


    


    


    Cuando llego, me voy directo a la cama, estoy reventado. Cuando me levanto, tengo un mensaje del decano de la universidad. Así qué bajo a tomarme un café y me pongo rumbo a la universidad.


    Tengo un mensaje en el teléfono de Gwen, me dice que me extraña, que necesita verme, pero yo la verdad no tengo ganas.


    Me siento atado a una relación que no quiero. No sé qué hacer, por un lado siento que tengo que acceder, pero por otro, mi lado rebelde me lo impide.


    Cuando llego a la universidad hay poca gente, como es sábado, los pocos que han venido son para estudiar en la biblioteca.


    Entro y una señora bajita y muy agradable me dice que puedo pasar, que el señor Firstjames me está esperando.


    Es un señor de unos sesenta años, también es bajito, con una barba muy poblada y poco pelo en la cabeza. Me da la mano y me invita a sentarme.


    —  Bienvenido —dice.


    —  Muchas gracias. Me ha sorprendido su llamada, me habían dicho que no podía atenderme ¿en qué puedo ayudarle?


    —  Verás, me iba este fin de semana a Alberta, pero su compañero Michael, nos ha dejado tirados cuando las clases comienzan el lunes. He hablado con su jefe y me ha dicho que usted puede sustituirlo.


    En cuanto escuché decir eso, me quedé un poco en shock, se suponía que venía a arreglar un contrato por mi jefe, pero no a sustituir a nadie.


    —  Sé que le ha pillado por sorpresa, espero que no le importe, serán solo tres meses —respondió con cara de apuro.


    —  La verdad es que no tengo nada aquí para pasar tres meses, me ha pillado por sorpresa.


    Me quedé pensativo, me vendría bien quedarme una temporada aquí, en fin y al cabo necesito huir de mi vida, es demasiado caótica con lo que respecta a mi privacidad.


    —  De acuerdo, acepto, pero solo tres meses.


    —  Muchas gracias, me salvaste la vida.


    


    —  Me alegro que así sea.


    Sacó el contrato, lo leo y firmo sin pensarlo más. Estamos un rato hablando y me enseña las instalaciones y donde serán mis clases, los horarios y poco más. De allí me voy dando una vuelta. No tengo ropa, ni nada de aseo, además de qué mi habitación de hotel era hasta mañana, espero que me puedan alargar la estadía. Ya es hora de comer, pero no conozco el pueblo, así que me pongo a buscar a alguien que me pueda ayudar. No hay apenas gente en la calle. Me fijo en un local, sale la foto de unos animales y veo que es una clínica veterinaria, entro, seguro que me podrán decir dónde puedo comprar algo de ropa y aseo.


    Cuando entro, me doy cuenta de que además de veterinaria es un bar. Me sorprende, la verdad. nunca había visto algo igual. Un señor con un sombrero está bebiendo una cerveza. Me saluda y luego llama a una chica. Le doy las gracias. Se abre una puerta y sale una chica, tiene una melena rubia y ondulada, me sonríe.


    —  Bienvenido, vaquero —dice.


    —  Gracias. Por favor, me puede decir dónde comprar ropa y cosas de limpieza. Estoy de vacaciones y me voy a quedar un tiempo más.


    —  ¿Te ha gustado el pueblo? La verdad es que no es porque haya nacido aquí, pero es precioso.


    —  Sí, la verdad es muy bonito. Lo poco que he visto me ha gustado.


    —  Mira, a dos calles tienes un centro comercial. No es como las grandes ciudades, pero es acogedor y tiene de todo.


    —  Muchísimas gracias, de verdad.


    Iba a sacar dinero, pero me ha dicho que no. Me ha guiñado el ojo y se ha ido hacia la barra. Las mujeres de este pueblo son una preciosidad, primero la tal Diamantine que me parece tan  enigmática, y luego esta que es muy simpática y bonita.


    Llego al centro comercial y la verdad que sí, es pequeño, pero tiene de todo. Me meto en varias tiendas y me compro todo. Luego compra mis cosas de aseo, y de ahí me voy a comer algo. Estoy muerto de hambre.


    Salgo del centro comercial y me voy al hotel, necesito que me amplíen las fechas. Pero para mi suerte, está todo lleno, ya que en dos semanas en Navidad y tienen todo a reventar. El gerente, me dice que por estas fechas mucha gente del pueblo, alquilan habitaciones, la gente de aquí es muy hospitalaria, me dice que cuando sepa de alguien me avisa. Mientras me la pueden alargar hasta el martes. Me quedo más tranquilo.


    Subo a la habitación y me tumbo en la cama a leer las clases que tengo que dar el lunes. No sé en qué momento me quedé dormido, sólo sé que me despierto de golpe, son las nueve de la noche. No me quiero perder el show de ese bombón, esta noche no se me puede escapar. Me ducho, me arreglo y me voy.


    Cuando llego, el local está a reventar, se nota que es sábado. Diamantine está en ese momento saliendo. Baila, se contonea, y en un momento dado, su mirada y la mía se fijan. Siento que solo estamos ella y yo. Me lanza su ropa interior y noto una sacudida en mi polla. La tengo dura. Tiene un cuerpo de escándalo.


    Cuando termina, se va. Yo me dirijo a la barra. Me pido un whisky, de pronto se acumulan varios hombres y al alzar mi vista ahí está ella. Está con ropa, pero con su inseparable antifaz. Cosa que hace que me excite más aún. Se acerca a mí y me pide una copa. Hablamos de tonterías hasta que me dice que la acompañe.


    Tiene una falda puesta y ese culito bien marcado que tiene me vuelve loco, además que se contonea sabiendo que la estoy mirando. Entramos en un hotel que hay al lado y nos sentamos a tomar algo. Sin pensarlo dos veces me toca y nos besamos, sin pensármelo yo tampoco, meto mi mano entre sus piernas y voy subiendo hasta que la toco, está muy mojada, le introduzco un dedo y luego otro. Comienzo a masturbarla aquí mismo.


    Le pongo mi chaqueta por encima, el camarero nos trae las bebidas, pero está tan centrado en su trabajo que no se percata de lo que está pasando y eso que Diamantine está gimiendo, aunque lo disimula. Una vez que se corre, subimos a la habitación y follamos como locos. Jamás me había follado a una mujer como lo he hecho con ella. Pero es que es fuego.


    Le digo que me gustaría volver a verla, aunque me voy a quedar tres meses, le he dicho que estoy de paso, en cierto modo no miento, en tres meses me voy. Quiero volver a verla, entonces le pido que si podemos y me dice que nos veamos mañana. No trabaja, pero ha accedido. Se levanta, se mete en el baño, escucho el ruido de la ducha, cuando sale, sale con una toalla, me dice que si le devuelvo la ropa interior.


    —  Pensaba que era un regalo —contesto.


    —  No puedo irme así, hace frío, si no te la regalaba. Hacemos una cosa, si mañana te portas bien, te la regalo.


    —  Prefiero que si me porto bien, me enseñes tú cara. Total no nos volveremos a ver. Y me encantaría verte.


    Se queda pensativa, pero al final, saca media sonrisa.


    —  Me lo pensaré —responde.


    Después de ducharme salimos del hotel. Le digo que la acompaño pero se niega. Se despide de mí y se marcha y me quedo como un tonto mirándola. Definitivamente, ha sido el mejor polvo de mi vida.
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    Me despierto después de unas cuantas horas de más doy un salto. Se me han pegado las sábanas y mi padre necesita desayunar, por suerte para mí, ya ha venido Stelle, creo que se gustan y no me importaría que mi padre tuviera algo con ella, lo merece.


    Bajo y no me equivocaba, Stelle, está con él hablando en el salón y a grandes carcajadas.


    —  Buenos días, pequeña —dice papá.


    —  Hola, perdón, me dormí.


    —  Hija, tienes derecho a descansar. Trabajas mucho.


    Me voy a la cocina y me sirvo una buena taza de café. Necesito cafeína pura.


    Miro el teléfono y tengo como diez llamadas perdidas de Jackson y un mensaje.


    Hola, preciosa, ¿al final a qué hora nos vemos esta tarde? Ambos sabemos que no vamos a estudiar, tengo ganas de ti y de tú fuego. Llámame.


    No recordaba que habíamos quedado, pero también quedé en verme con el de anoche, y la verdad, Jackson folla bien, pero el de anoche me hizo temblar de placer. Además a Jackson le puedo ver otro día, pero este está de paso.


    Le escribo un mensaje y me disculpo diciendo que no puedo quedar con él, ya que me ha salido otro compromiso. Espero que no le moleste, pero es lo que hay, lo toma o lo deja. A mí ningún hombre jamás me ha cohibido para hacer lo que me plazca, sobre mi persona mando yo, los utilizo para sacar de ellos lo que deseo y luego si te he visto no me acuerdo.


    Como es de esperar me responde que no puedo hacerle eso, que tiene ganas de mí que mañana se va y necesita irse con mi aroma. Le respondo que para la próxima y doy por acabada la conversación, me aburre.


    Mientras termino de preparar las clases de mañana me ha llamado Flynn, así se llamaba el de anoche, no me acordaba. Hemos quedado en el mismo hotel a las siete. Voy a llevar mi peluca y mi ropa de guerra en el coche de mi padre, y antes de bajarme me lo pongo. Aunque no está muy lejos, cuando quedo con algún hombre fuera del trabajo lo hago así, de esa manera no me reconocen.


    Ya casi es la hora, así que me preparo, me ducho y me embadurno el cuerpo de crema. Luego hago algo que les suele encantar a mis amantes, me pillo una barra de labios roja que sabe a frambuesas y me pinto los pezones y la aureola, siempre se quedan impresionados cuando me lo ven. Me pongo un tanga diminuto y un jean muy ajustado. Me pongo un top rojo de gran escote y me pongo mi abrigo, así no ven ni mi padre ni Stella. Me guardo los tacones rojos, que es mi color favorito con la peluca y mi antifaz.


    


    


    Me voy, cuídate papá. Si necesitan algo, llamen de inmediato —digo dándoles un beso a ambos.


    —  No te preocupes, hija. Pásalo bien.


    —  Hoy te cojo el coche.


    —  Ten cuidado. Cuídate.


    Me voy corriendo y en la puerta me encuentro con Jackson.


    —  Vaya, lo decías en serio —me suelta serio.


    —  Yo siempre hablo en serio, ¿qué demonios quieres?


    —  A ti. Por favor, necesito tenerte.


    —  Jackson, por favor, no seas patético. Búscate a una puta. No puedo y punto.


    


    


    —  ¿Has quedado con otro, verdad? —responde agarrándome del brazo.


    Me suelto y le doy un empujón. Me acerco a él y le digo en el oído.


    —  Sí, he quedado con otro que folla de puta madre, ahora apártate de mi camino. Y jamás, repito, jamás vuelvas a agarrarme así o no respondo.


    —  ¿Cómo puedes ser así conmigo? Pensé que entre tú y yo había algo.


    —  Jackson, tú y yo hemos follado unas cuantas veces y punto. Nos conocemos desde niños, somos amigos, nada más. No quiero nada. Ahora vete a casa y menéatela si quieres.


    Me subo en el coche y arranco dejándolo allí plantado.


    Aparco el coche, en este pueblo los domingos a esta hora están todos en sus casas. Son como hormiguitas. Me pongo la peluca, el antifaz y los tacones y me bajo del coche. Al entrar miro hacia la zona del bar y allí está Flynn, está tan bueno.


    Lleva unos chinos puestos y una camisa blanca por encima. En la mano lleva su abrigo. Al verme sonríe y viene hacia mí.


    —  Estás impresionante.


    —  Y eso que no has visto nada porque tengo puesta la chaqueta. Vamos a tomarnos algo, anda.


    Nos sentamos y me quito el abrigo. Flynn al verme el escote no me quita ojo, se relame.


    Hace bastante fresco y tengo los pezones muy duros, se me marcan a través del top. Lo sé y me encanta.


    Nos pedimos unas copas y charlamos un poco. Me pregunta por mí, pero yo de mi vida no hablo. Le digo que me hable de él y me cuenta su vida en Chicago. Le digo que siempre me ha apetecido conocerlo.


    —  Pues sí un día te animas, llámame.


    —  Claro —respondo con una sonrisa irónica.


    —  ¿Qué pasa? —pregunta —. ¿Qué te hace tanta gracia?


    —  Qué tú tienes tú vida en Chicago y una novia. No voy a llamarte. Esto es solo lo qué es. Cuando te vayas esta noche, se acabó.


    —  Bueno con respecto a eso…


    

    Cuando miro hacía la puerta veo a lo lejos a Jackson, está con Liv. Le digo a Flynn que tengo que ir al baño y me encierro allí. No pueden verme, nadie sabe a lo qué me dedico y tiene que seguir así. Respiro profundamente, cuando abro la puerta del baño, me topo de bruces con Liv.


    —  Disculpe —dice y entra.


    Yo salgo sin decir nada. Visualizo dónde puede estar Jackson.


    Le veo unas mesas más allá de nosotros. Está de espaldas. Menos mal. Veo que Liv sale del baño y va hacia él.


    —  ¿Te pasa algo? —pregunta Flynn.


    —  No, es que estoy muy cachonda. ¿Subimos ya?


    —  Por supuesto.


    Vamos hacia los ascensores que por fin funcionan y entramos. Nada más pulsar el botón, Flynn va hacia mí y me besa. Yo le correspondo. Mete su mano por la parte trasera del pantalón y me empieza a acariciar las nalgas, uno de sus dedos, acaricia mi vagina.


    —  Dios, estás empapada.


    Nos volvemos a besar. Cuando llegamos al piso donde está la habitación me agarra de la mano. Me siento extraña. Nadie me cogió de la mano antes.


    Entramos en la habitación, le digo que se siente. Pongo un poco de música. Le desnudo y aunque él intentó hacerlo conmigo no le dejo.


    Le ato las manos con unas esposas y me pongo a bailar. Voy poco a poco deshaciéndose de la ropa. Cuando llego al top y me lo quito sus ojos se quedan pegados allí. Se relame. Me acerco a él y me pongo encima. Su cara se aproxima hacia mis pechos y empieza a lamerme uno. Me chupa y me muerde el pezón. Yo gimo, una de las cosas que más me excita es eso.


    —  Qué bien sabes —dice.


    —  Me alegra saberlo.


    Me lame el otro pecho y lo mismo succiona, muerde y se me ponen duros como piedras.


    Bajo a su polla que está dura y perfecta y la introduzco en mi boca, la lamo, la devoro.


    Flynn, gime una y otra vez. Me la saco de la boca y le quito las esposas. Me doy la vuelta sobre la cama y es el que empieza a devorarme. Me vuelve a lamer los senos y tiene la boca manchada con la pintura, baja por mi estómago hasta que llega a mi entrada, me lame, me succiona e introduce sus dedos. Luego los saca y me penetra de golpe. Ambos cabalgamos y gritamos de placer hasta que nos corremos. Caemos en la cama con las respiraciones agitadas.


    —  Eres puro fuego —dice acariciándome la peluca —. ¿Me vas a dejar verte la cara?


    —  Sí, pero sólo la cara. Y eres el único al que se la dejo ver.


    Me siento en la cama. Me empiezo a desatar el antifaz y me lo quito. Flynn me mira en silencio, me acaricia la cara.


    —  Eres preciosa. Más aún de lo que imaginaba. Me toca la peluca, pero le freno.


    —  Solo la cara. El pelo déjalo así. Has visto lo principal.


    —  Tienes razón. ¿Y te llamas así, Diamantine?


    —  No, es mi nombre de guerra. Pero tampoco te voy a decir mi nombre. Ya sabes suficiente de mí, ¿para qué más?


    Me besa y volvemos a follar como animales. Hacemos posturas que jamás había hecho. Definitivamente este hombre es como yo en la cama, y me gustaba, lástima que no volveríamos a vernos.


    Flynn se queda dormido. Así qué aprovecho, me levanto sin hacer ruido y me meto en la ducha. Luego me visto me pongo de nuevo el antifaz y me marcho de allí, pero antes dejo una nota.


    Gracias por esta noche y la anterior. Han sido increíbles.


    Qué tengas una bonita vida.


    Diamantine.


    Llego a mi casa, antes de bajarme del coche, me quito la peluca y el antifaz. Todo está en silencio, mi padre se ha ido a dormir ya. Me meto en la ducha y recuerdo la noche que hemos pasado Flynn y yo, jamás había disfrutado tanto con un hombre como con él.


    Me meto en la cama y me pongo a leer apuntes que me ha dejado Liv, aunque jamás he sido una persona de achicarme, estoy nerviosa por lo que me pueda esperar mañana.
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    Estoy en la puerta de la casa de Liv. No he podido dormir bien en toda la noche. Primero porque estaba nerviosa por volver a clase hoy, y segundo porque estoy acostumbrada a trasnochar y anoche me acosté muy pronto.


    


    Me he levantado a las seis de la mañana, me he arreglado y he preparado el desayuno de mi padre. Lo tengo metido en el horno, es una sorpresa enorme, hace muchísimo que no le preparaba el pastel de calabaza que tanto le gusta. Le dejé una nota a Stelle para que mirara en el horno.


    —  ¡Buenos días! —dice Liv energéticamente.


    —  Vaya, qué energía desde tan temprano.


    —  Te tengo que contar algo. No sé cómo te lo tomes —dice mirando al cielo.


    —  Haz la prueba —respondo riéndome.


    —  Ayer me acosté con Jackson.


    Me quedo boquiabierta. No me molesta para nada, no siento nada por él, pero no esperaba que ocurriera algo entre ellos.


    —  ¿En serio? —digo.


    —  Verás, anoche Jackson me llamó. Me contó que tenía otros planes, pero se anularon y que se acordó de que llevábamos mucho tiempo para quedar y por fin podíamos.


    —  ¿Qué más?


    —  Pues fuimos al hotel que está al lado del lugar de mala muerte.


    Se refiere a donde yo trabajo como streaper, parece mentira que sea tan mojigata.


    —  Nos tomamos unas copas y bueno empezamos a besarnos y decidimos acostarnos.


    —  Eso es maravilloso —respondo dándole un abrazo.


    —  ¿De verdad que no te importa?


    —  No, ¿porque debería importarme?


    —  Como vosotros habéis tenido algo —responde confusa.


    —  Sólo fué sexo. No tengo ningún interés en él.


    —  Es que me pidió que no te contara nada.


    —  Me haré la tonta. Oye, estoy mega nerviosa —digo cambiando de tema.


    —  Tranquila, todo va a estar de maravilla.


    


    


    Vamos dando un paseo. Son las ocho menos cuarto. A las ocho comienzan las clases.


    Al llegar todos los compañeros me saludan. Otros me miran por encima del hombro. Hay mucha gente que se cree superior por el hecho de que nacieron en cuna de oro. Es algo que detesto. No tolero que nadie me trate como si fuera inferior. Y


    no voy a permitir nada de nadie.


    Entramos en clase y me siento al lado de Liv. En primera fila. El decano entra y todos se ponen serios, otros le hacen la pelota. No lo soporto, la verdad. Cuando me ubica me pide que hablemos. Me dice que me falta un papel por firmar, que vaya a dirección.


    Hay una cola para entrar y me desespero. La primera clase ya comenzó y yo aún estoy fuera. En cuanto firmo el papel, me voy corriendo a clase. El aula está cerrada, pero yo abro y entro.


    El profesor, está de espaldas recogiendo algo. Digo buenos días y me siento.


    Liv me dice que ha cogido unas fotocopias para mí y me las entrega.


    —  No se puede llegar tarde —dice el profesor aún mirando su maletín —. Hoy se lo paso porqué es su primer día de clase, pero no lo haga como costumbre.


    —  Lo siento —respondo avergonzada. No suelo avergonzarme, pero bueno.


    —  Puede venir aquí y presentarse.


    Me levanto y voy hacia la mesa. Me parece un idiota ese hombre. Todo lo que me ha dicho lo ha hecho sin mirarme. Cretino.


    —  Me llamo India Taylor. Aunque todos o la mayoría ya me conoce. He retomado las clases. Siento llegar tarde, pero el decano me requería en su despacho.


    El profesor por fin deja de mirar el maletín y viene hacia mí. Cuando alzó la vista ambos nos quedamos de piedra. Es Flynn, el tipo con el que he follado dos veces, el tipo con el que más he disfrutado, ¿pero qué demonios? ¿No se suponía que se marchaba?


    Flynn, está callado, no habla solo me mira con cara de sorpresa.


    —  ¿Me ha dicho que se llama?


    —  India —digo rápidamente, no quiero que se le escape Diamantine.


    —  ¿Nos hemos visto antes? —dice.


    No sé si me está vacilando, está disimulando o es qué está confuso.


    —  No creo. ¿Me puedo sentar ya?


    —  Sí, por favor.


    Me siento super incómoda. Toda la clase he estado distraída. Flynn, no dejaba de mirarme. Aunque ambos tratábamos de disimular, ninguno de los dos estábamos centrados. Cuando finaliza. Liv me dice que anoche, vio a Flynn con una mujer misteriosa en el hotel. Dice que ha estado toda la clase dándole vueltas pensando donde le había visto hasta que recordó. Como es normal, me hice la tonta.


    —  Por favor —dice Flynn —. India, podrías quedarte un momento.


    Vaya por Dios. Ya me extrañaba a mí.


    Todos salen. Flynn cierra la puerta y se acerca a mí que estoy mirando a la ventana.


    —  Usted dirá —escupo.


    —  En privado no hace falta que me llames de usted, Diamantine.


    —  India, por favor —respondo secamente.


    —  ¿Qué haces aquí? —dice.


    —  Lo mismo que tú. No se supone que te ibas a Chicago. Me engañaste para que te mostrara el rostro.


    —  Eres rubia —responde tocándome el cabello —. Aún más bonita si cabe. En clase tenemos que mantener las distancias, pero fuera de ellas, me gustaría seguir viéndote.


    —  Lo llevas claro. De ahora en adelante, nuestra relación será alumna y maestro, nada más. No me interesa nada más de ti. Hemos follado dos veces, se suponía que te largabas, no me importa el motivo por el cual te haya llevado a quedarte aquí, pero tú y yo nada. Queda claro. Y otra cosa, te agradecería que no le dijeras a nadie donde trabajo.


    Seguidamente salgo de la clase, me siento decepcionada por él. Pensaba que se largaría y no ha sido así.


    


    


    —  ¿Qué te ha dicho? —pregunta Liv.


    —  Sólo me ha pedido que no vuelva a llegar tarde y yo le he dejado claro porque tardé. Sabes que a mí nadie me deja el ridículo.


    —  India, tienes que relajarte, tú carácter a veces te hace ser un poco brusca.


    —  Me da igual, a mí nadie me humilla.


    —  No creo que te haya humillado, solo que te ha dicho que no llegues tarde.


    Nos vamos a otra clase. Pero ya me ha cabreado por hoy, encima no he parado de toparme con él todo el día.


    Cuando acaban las clases salgo corriendo para casa. Tengo que copiar unos apuntes y luego arreglarme para ir al club.


    A las nueve ya estoy en el club. Para mí sorpresa unos amigos que conocí el año pasado han venido unos días. Han venido a verme porque según recuerdo, el año pasado lo pasamos de maravilla haciendo aquel trío. Y necesito olvidarme de el


    mentiroso de Flynn.


    Actúo. Bailo y suelto todo mi cabreo a través del baile. Me contoneo, y me quedo completamente desnuda ante todos. Por suerte para mí, no ha venido esta noche, lo último que me apetece es verlo.


    Cuando salgo, mis amigos me saludan. Quedo con ellos en el hotel.


    Me meto en mi camerino y me comienzo a vestir.


    —  ¿Teniendo clases mañana vienes a bailar? —dice una voz tras de mí.


    —  ¿Qué demonios haces aquí? —escupo mosqueada.


    —  Quería ver si actuabas hoy.


    —  Ya has visto que sí, ya te puedes marchar.


    —  ¿Por qué sigues bailando? Has vuelto a clase. Deberías estar al cien centrada —me dice.


    —  Y pagas las medicinas de mi padre tú, ¿no? —contesto cabreada.


    —  También trabajas en la clínica.


    —  Vaya, que memoria, vaquero. Mira no tienes ningún derecho sobre mí. Hemos follado unas cuantas veces y listo.


    ¿Qué quieres de mí?


    —  No suelo meterme en la vida de nadie, pero no sé qué coño me pasa contigo. Me vuelves loco. Y sé que debo mantener las distancias ahora que soy tu maestro, pero me gustaría que te dedicaras a otra cosa.


    —  Vamos a dejar las cosas claras. Eres mi maestro, nada más. No tienes ningún derecho a meterte donde no te llaman, así qué te pido encarecidamente que me dejes en paz. Me gusta mi trabajo, me pagan bien y gracias a eso, mi padre tiene su medicación.


    —  Además de que te sobra para tus caprichos —dice retándome.


    —  Sí, soy ambiciosa. No me meto con nadie, solo trabajo mostrando mi cuerpo. Soy consciente de que tengo un cuerpazo, sé que les gusta a los hombres y lo exhibo. Me gano dinero por ello y punto.


    —  Y follas —escupe.


    —  No soy ninguna puta. Soy libre y sí follo con quien me calienta. Follé contigo como lo voy a hacer ahora con dos amigos, que por cierto me están esperando.


    Voy hacia la puerta y la abro para que salga. Flynn, me mira sorprendido y se marcha.


    No voy a permitir que ni él ni nadie me diga lo que tengo o no que hacer con mi cuerpo. Ni más faltaba.


    Voy al hotel y subo directamente a la habitación dónde me esperan mis amigos.


    Cuando entro, ambos están tomándose una copa, así qué me ofrecen una, acepto encantada.


    Hablamos un rato y nos ponemos al día de todo. Ninguno sabe mi nombre ni han visto mi cara. No me han hecho preguntas ni yo a ellos, solo follamos y listo.


    Uno se me acerca y me empieza a acariciar. Yo me dejo. El otro comienza a desnudarse. Mientras el que me toca, me sube la falda dejándome solo con el tanga. Empieza a jugar con mi vagina. Mete mi tanga entre los labios y empieza a acariciarlos.


    —  Que delicia eres, Diamantine. No hemos parado de pensar en ti desde que nos enteramos que veníamos por negocios.


    —  Me alegra que hayáis venido.


    


    Entonces Demian, que es el que me está tocando, se agacha hasta mi entrada y empieza a lamerme con el tanga empapado. El otro viene hacia mí y me meto su erección en la boca. No está tan dotado como Flynn ni sabe cómo él, ¿pero qué demonios? ¿Qué hago pensando en él en este momento? Demian me quita el tanga e introduce sus dedos en mi interior haciendo que suelte un gemido.


    Yo sigo chupándosela a su amigo Ryan, luego me ponen a cuatro patas y este último me penetra por detrás. Demian por delante. Hemos hecho un sándwich y estoy en medio de ambos. Los tres estamos tan excitados que no tardamos en corrernos. Aunque ha sido corto lo he disfrutado.


    Después de estar un rato hablando con ellos, me voy.


    Cuando llego a casa me doy una ducha y continuó repasando las clases de mañana. Voy a demostrarle a Flynn quién soy.


    


  




  

    


    


    


    

      6.


      Flynn
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    Me quedé de piedra cuando al alzar la vista, la vi allí delante de mí. La mujer con la que había tenido el mejor sexo de mi vida y que no me podía quitar de la cabeza. Cuando se quitó la mascarilla y vi su preciosa cara me quedé impresionado. En ese momento me recordó a alguien, pero no la asocié con la mujer que trabajaba en la clínica veterinaria. Ahí estaba, delante de mí, es mi alumna. ¿Cómo voy a poder darle clase si me tiene impresionado por su belleza? Hasta su verdadero nombre es precioso, India.


    He decidido hablar con ella. No he dado pie con bola en toda la clase, tenerla ahí solo hacía traer a mi mente la noche anterior, ella y yo en el hotel, follando como animales.


    Ha sido muy antipática conmigo. Sé que le dije que me iba a volver a Chicago, ¿qué sabía yo que iba a ser mi alumna? Iba a sorprenderla esta noche presentándome en el local. Teniendo clases mañana y que estudiar, supongo que lo habrá dejado.


    He estado pensando tanto en ella toda la mañana, que no me he enterado de lo que mis compañeros han estado hablando.


    El decano me ha invitado a tomar un tentempié en la sala de profesores. Entro y veo a mucha gente, la mitad ni la conozco.


    — Bienvenido, Flynn —dice una chica muy menuda acercándose a mí.


    —  Muchas gracias. ¿Cómo te llamas?


    


    —  Soy Marcia, me presenté esta mañana, andabas distraído.


    —  Disculpame, es que estoy haciéndome al lugar y tengo la cabeza en otro sitio —digo tratando de disimular.


    —  ¿Habéis visto quién ha vuelto a la universidad? —dice entonces un compañero algo más mayor que yo, llamando la atención de los demás.


    —  Sí. Qué bonita está.


    —  ¿De quién habláis? —pregunta Marcia.


    —  De la hija de Josh Taylor. ¿Recuerdas? ese hombre era muy bueno en su trabajo, que pena que enfermara. Su hija tuvo que dejar las clases y ponerse a trabajar.


    —  Sí, claro que lo recuerdo. Su hija es muy buena niña. Trabajadora, inteligente —contesta Marcia.


    —  India Taylor. Es sinónimo de inteligencia. Sabe usar la cabeza muy bien para salir adelante. Os lo aseguro.


    Yo estaba en silencio escuchando. Estaban hablando de Diamantine.


    —  ¿Quién es? —pregunte para disimular.


    —  Una de tus alumnas. Se incorporó hoy. Es la mejor de la clase.


    —  Tienes que saber quién es. Es la más bonita de la universidad, bueno del pueblo —dice este compañero que no sé ni quién es. Por cierto soy Preston.


    —  Encantado, Preston.


    —  Como siempre piensas con lo de abajo —escupe Marcia.


    —  Por favor, no os expreséis así de una alumna. ¿Qué va a pensar Flynn? A los alumnos se les respeta. Ya lo sabéis. Donde tengas la olla no metas la…


    —  Sí, ya sabemos la frase —responde Preston riendo.


    La jornada termina y me voy dando un paseo. Aunque hace mucho frío, el cielo está despejado. Necesito urgentemente buscar un lugar donde quedarme. Mañana ya no podré quedarme en el hotel.


    Antes de llegar me compro algo para comer. Al entrar el gerente del hotel viene y me dice que me ha conseguido un lugar donde hospedarme estos tres meses. Me pongo loco de contento. Me da entonces una dirección. El pueblo no es muy grande, pero no lo conozco muy bien aún.


    Voy a la dirección que me han dado. Necesito hablar con los inquilinos. Quiero saber quiénes son ya que jamás me he metido en casa de nadie sin conocerlos.


    Tres calles después del hotel, llego a la dirección. Es una casa acogedora. Tiene una pequeña verja, un pequeño jardín con unas bonitas flores. La casa es blanca y los bordes de las ventanas son color azul potente. La puerta es igual, azul. Llamo y me abre una mujer, le digo que el gerente del hotel me dio la dirección y que soy el hombre que buscaba alojamiento.


    —  Por favor, pase —me dice haciéndose a un lado.


    Al entrar, me encuentro con un parador y al lado una escalera. En ambos lados hay dos habitaciones, en una el salón y en otra un comedor. Parece que la casa en otra época era de gente con dinero. Nada de lo que veo me parece barato. Los muebles se ven a leguas que son caros. La señora me invita a que me siente en el salón.


    —  Enseguida regreso. Voy a avisar al dueño.


    Imagino que será la que limpia la casa, aunque no tiene pinta de ello.


    —  Hola, bienvenido —me dice un señor que está en la puerta observando.


    


    —  Hola. Me llamo Flynn Walter. ¡Encantado!


    —  Siéntate. Yo me llamo Joshua.


    Se sienta frente a mí y me ofrece algo de beber. Le pido un café y la señora que me abrió se ofrece a hacerlo. Le cuento que soy profesor y que he venido a sustituir a un compañero. Me explica que en estas fechas el pueblo se llena y que todos ofrecen sus casas para que puedan disfrutar del pueblo en navidades.


    —  El dinero siempre es de agradecer y más en esta época


    —dice el señor.


    —  Claro. Me parece perfecto el precio que me dijo el gerente del hotel.


    —  Puedes mudarte cuando quieras.


    —  ¿Mañana a esta hora le parece bien? No tengo muchas cosas.


    —  ¡Genial! Ven que te enseño donde te vas a quedar.


    La señora le ayuda a bajar las escaleras. Con una llave abre el sótano y alucino cuando veo lo grande que es.


    Tiene un gran salón comedor y una cocina americana. Una habitación con baño incluído y una salida privada. Esta todo nuevo.


    —  Pero qué casa más bonita tiene Joshua.


    —  Mi hija tiene muy buen gusto. Ella la decoró. Es todo obra suya.


    —  ¿Ah tiene una hija?


    —  Sí. Ella ahora no está, ya la conocerás.


    


    La señora nos interrumpe para decirle que le toca una medicación. Me despido de ambos y me voy. No sin antes coger las llaves que este me entregó y firmar un contrato donde pone que me hospedo por tres meses, y todas estas cosas que ponen en los contratos de inquilinos.


    Cuando salgo voy directo al hotel. Quiero darme una ducha y cenar algo, anochece súper temprano y a las siete parecen las once.


    


    


    —  ¡Hola! —escucho tras de mí.


    —  ¿Qué tal? Perdóname, ¿tú eres? —pregunto confuso. Sé que es una alumna, pero no recuerdo quien.


    —  Soy Liv. Soy la mejor amiga de India Taylor, la que llegó tarde esta mañana.


    —  Ah, es cierto. ¿Cómo estás?


    —  ¿Ya encontró dónde alojarse? Perdone la indiscreción, este pueblo es muy pequeño y todos se enteran de todo.


    —  Ya veo —respondo riendo —. Sí, ya encontré un lugar. Muchas gracias.


    —  ¿Alguna vez había estado en este pueblo?


    —  La verdad no. Pero me parece muy bonito.


    —  Sí qué es. Y en navidades más, ya verá como lo disfruta. Por cierto, disculpe a mí amiga, ella no está pasando por un buen momento. No es fácil para ella volver a las clases y qué todos la miren cómo la pobretona del pueblo. Antes no lo era. No lo lleva bien, por eso trabaja tanto. Sé niega a ser pobre.


    —  Bueno, no tiene nada de malo no querer serlo. Sí le gusta la buena vida.


    —  Pero trabaja demasiado.


    —  ¿Sabes dónde trabaja? Creo que me dijo que en una clínica veterinaria —digo para saber si sabe de su otro trabajo.


    —  Sí, también trabaja en un restaurante-bar en otro pueblo. Llega muy tarde. Pero la pagan muy bien. Por eso no lo deja. Le digo que tiene que centrarse más en ella, pero no solo vive por y para trabajar.


    —  ¿Y sus hermanos, novio, qué opinan? —suelto dejándolo caer a ver que me responde.


    —  No tiene ninguna de las dos cosas. Es abnegada para el amor, no cree en él. Tiene muchos pretendientes, pero los ignora. No tiene ni vida privada.


    Cuando es consciente de lo que me ha dicho, se tapa la boca corriendo.


    —  Lo siento, que pensara de mí. Es mi mejor amiga y la quiero muchísimo. Mi gran problema es mi lengua, la tengo muy suelta.


    —  No te preocupes. No voy a decir nada ¿Vas a verla ahora?


    —  No, ella se ha ido a trabajar al restaurante. Nunca ha querido que fuéramos hasta allí. Dice que está muy lejos, y sí además su jefe ve que van amigos o familia a verla la podría perjudicar, así qué nada.


    —  ¿Ah, pero sigue trabajando a pesar de retomar los estudios?


    —  Claro señor Walter, su padre la necesita.


    —  Entiendo. Bueno pues un gusto saludarte, Liv. Mañana nos vemos.


    —  Claro. ¡Buenas noches!


    Cuando se va me quedo pensativo. No ha dejado el baile. Tengo que verla. Ahora es mí alumna y necesito que esté al cien por ciento.


    Son las diez de la noche y la puerta del local está a reventar. La


    cola doblan la esquina. Me camuflo entre todos los turistas. Ahora que voy a vivir aquí por tres meses no quiero que me vean en estos lugares. Nunca he sido una persona que me importase mucho lo que los demás pudieran o no pensar de mí, pero no quiero fastidiarla en el trabajo, y esto es un pueblo y por lo que he visto las noticias vuelan.


    Mientras hago cola, escucho a varios hombres decir que este lugar se llena por la reina del local, Diamantine. Hablan de sus bailes y de su cuerpo y babean, cosa que me molesta. No es que sienta nada por ella, pero me la he follado un par de veces y deseo seguir haciéndolo, no quiero que nadie más lo haga.


    Por fin entro, cuando lo estoy haciendo, una señora pasa por la puerta y empieza a gritar a todos pervertidos. Dice que somos unos guarros y qué este local es un antro de perdición y las que trabajan ahí son unas zorras. Luego se marcha por donde mismo vino.


    Voy a la barra y me pido un gin tonic. Una chica baila en el escenario. Muchos hombres se suben y meten la mano. Esta se deja.


    —  Hola, guapo —dice la misma camarera que me la chupó hace unas noches.


    —  Hola —respondo ¿Las chicas que bailan son prostitutas?


    —pregunto.


    —  No todas. La que ahora está, sí, Celina. Diamantine no lo es. Ella solo baila.


    —  Ah —respondo dando un trago a la copa.


    —  ¿Te gusta, verdad? —pregunta sonriendo.


    —  ¿Por qué lo preguntas? No la conozco.


    —  Os he visto dos noches juntos. Ojo, que porque te la chupara no significa que ahora te esté celando. No eres el primero al que se la chupo, ni serás el último. Solo que


    


    conozco a Diamantine y sé que todos están locos por ella.


    —  Vaya, cuanta sinceridad. Me gusta. Sí nos hemos visto dos veces, nada más. Pero no sabía si ejercía o no.


    —  Ella se va con el que le guste. No es prostituta. Disfruta del sexo. Es buena compañera.


    —  ¿La has visto la cara? —pregunto curioso.


    —  No, es muy enigmática. Pero la entiendo, este pueblo de puritanos la apedrearían.


    —  ¿Tú eres de aquí? —digo.


    —  No. Soy de otro pueblo más grande. Está cerca de este. Por cierto, me llamo Padme.


    —  Encantado, Padme. Soy Flynn.


    El escenario se apaga y ahí aparece Diamantine. Lleva un body rojo. Está preciosa.


    Después del espectáculo donde varios hombres trataron de subir al escenario, pero Diamantine los supone poner en orden, voy a los camerinos, necesito hablar con ella.


    Se sorprende al verme. No me esperaba. Aunque sé que no debo meterme en su vida, no sé, siento que debo protegerla. Cosa que a ella le molesta y lo entiendo, yo tampoco permito que la gente se meta en mi vida. Siempre me ha chirriado. Así qué como era de esperar, terminamos discutiendo. Me dice que ha quedado con dos amigos. Se va a hacer un trío. Me hubiera gustado pasar la noche con ella, aunque ahora que sé qué es alumna, no sería muy ético.


    En vez de irme al hotel, me escondo y observo de lejos como se marcha con dos tipos. La sigo al hotel y sin ser visto subo al mismo piso donde va ella. Siempre fui bueno para abrir puertas, de hecho, en mi adolescencia era un poco problemático, me metía siempre en problemas precisamente


    por entrar en casas a robar. Nunca necesité robar, mi familia es de dinero, pero lo hacía para llamar la atención. Sin que nadie me vea, logro abrir la puerta donde se encuentra Diamantine, me escondo detrás de un armario que está en la entrada. Uno de ellos la está desnudando y besando. Luego veo como el otro la penetra por detrás y el otro por delante, veo como disfruta. Siento una gran molestia, como quisiera ser yo el que está ahí. Decido salir, como me pillen van a creer que soy un depravado.


    Me voy a mi hotel. De camino me como la cabeza, me arrepiento de haber entrado en esa habitación y haberla visto disfrutar con ellos. ¿Qué demonios me ocurre?


    Para más inri, me suena el teléfono y es Gwen. La llevo evitando dos días, pero ya no puedo seguir posponiéndolo.


    —  ¿Qué pasa Gwen?


    —  ¿Cómo que, qué pasa? Llevo dos días tratando de dar contigo. Me llegó el mensaje de que no vas a venir a Chicago.


    ¿Dónde demonios estás? ¿Qué ocurre?


    —  Necesito tiempo. Creo que tengo todo mi derecho, ¿no te parece? Además estoy sustituyendo a mi compañero, te lo dije.


    —  Creía que era una broma, pero como quieres que me tome que mi novio, porque aunque no lo quieras asumir lo eres, y mi prometido, se queda tres meses lejos de casa. Estamos preparando la boda, por el amor de Dios.


    —  Necesito estos meses, si no me los das, se acaba todo aquí.


    ¿Qué clase de mujer serías si no le das tiempo a tu novio?


    —  De acuerdo, pero solos estos tres meses, Flynn. No sé qué demonios tienes que pensarte. Tan horrible es estar conmigo. No lo parecía cuando me pediste ser tú novia. Cuando hemos follado. Ahí bien a gusto que estabas. Pero haz lo que te plazca. te doy estos tres meses. Pero sigo preparando la boda. No creo que seas capaz de dejarme tirada. Nos casamos en seis meses.


    Cuando cuelgo me siento una mierda. No sé qué demonios quiero, cuando llegué aquí estaba perdido, creí que me iba a aclarar, pero estoy más confundido que cuando llegué.


    


  




  

    


    


    


    

      7.


      India
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    Me estoy tomando un café y un sándwich cuando recibo una llamada de Jackson. Quiere que nos veamos, por lo visto Liv le contó que sé lo que pasó entre ellos. Le he dicho que no tengo nada que hablar con él, que me parece bien que haya algo entre ellos, pero se empeña en decirme que no tiene nada serio con ella, cosa que Liv ve de diferente manera.


    Le digo que un día que tenga libre iré a verlo a Alberta. Por ahora solo me interesa ganar dinero para qué mi padre esté bien y yo poder vivir de maravilla.


    Nunca me ha gustado ser pobre. No creo que a nadie le guste. Yo nací en cuna de oro como quién dice, pero la desgraciada de mi madre nos arruinó por irse con un tipejo y nombrarlo a él dueño de todo. Desde entonces no soporto no tener dinero. Por eso no dejo mi trabajo de streaper, me pagan bien y las propinas son maravillosas. Los hombres están detrás de mí y me voy con los de mejor posición, siempre me dan regalos y se codean con gente interesante.


    He salido pronto de casa porque me molestó que mi padre alquilara nuestro sótano. No quiero que se meta gente extraña en mi casa. A saber a quién se lo ha alquilado.


    Cuando entro en clase soy la primera en llegar. Estoy sentada en primera fila para que Flynn me vea bien, quiero que vea que soy profesional en todo lo que hago. Me he arreglado más de la cuenta, quiero que vea quien soy. Me he puesto una falda de tubo azul eléctrico y una blusa blanca con un bonito escote.


    Llevo mi cabello suelto y me lo he ondulado un poco con las tenacillas.


    


    

    —  Vaya, India, que guapas estás —dice Liv al entrar en clase


    —. Siempre lo estás pero hoy te sales.


    —  Gracias.


    Los compañeros comienzan a entrar y como es habitual se sientan a mi alrededor. Todos me miran y me piropean.


    Acaba de llegar Flynn, está hablando con una maestra. Cuando se da la vuelta para entrar, nuestras miradas se encuentran. Me mira de arriba abajo y comienza la clase.


    Cuando comienza a explicar algo levanto la mano y contesto. Así estoy toda la clase. No dejo que nadie más hable, además que soy la más lista de la clase.


    Suena el timbre y todos salen, me hago la remolona para salir la última. Flynn, me dice que espere.


    —  Quiero disculparme por lo de ayer —dice serio.


    —  No pasa nada, está olvidado. Creo que has podido ver que puedo estar a todo.


    —  Sí, ya veo. Espero que disfrutaras anoche con tus amigos.


    —  Muchísimo. No te haces una idea —respondo chula —.


    ¿Pensaste mucho en mí anoche?


    —  La verdad, no. Sí pensé en que no tengo porque meterme en tú vida. Hemos follado un par de veces, estuvo bien, pero tampoco es para tanto. De ahora en adelante solo seremos alumna y maestro. Esos polvos quedan en el olvido. Puedes estar tranquila, tú secreto está a salvo conmigo. Dicho esto, ya puede retirarse


    Me quedo alucinada. No esperaba para nada esa respuesta.


    


    Ningún hombre antes me había dicho algo así. Pero no me quedo callada.


    —  Pues sí, estoy de acuerdo. No estuvo mal, pero los he tenido mejores, anoche por ejemplo. Gracias por guardarme el secreto, vaquero.


    Salgo orgullosa de allí, ¿quién se cree este que es? pero le voy a joder todo lo que pueda, lo juro.


    Tengo un par de clases más y me voy. Me paso por la clínica veterinaria, pero mi jefa me ha dicho que no hay mucho movimiento y que me puedo ir a casa. Sí surgiera algo me llama.


    Al llegar a casa veo a Stella y papá en la cocina. Huele delicioso. Me dicen que es para la cena.


    —  ¿Qué se celebra? —pregunto.


    —  Pues que estás de vuelta en la universidad, y que me han dicho que estoy mucho mejor, esa medicina me está ayudando, hija.


    —  No me digas, ¿de verdad? Abrazo a mi padre, estoy feliz.


    —  Ponte preciosa para esta noche. He aprovechado hoy porque sé que es tú día libre en el restaurante-bar.


    —  Voy a repasar unos apuntes. Me ducho y regreso.


    


    

      [image: ]

    


    


    Voy a casa de Liv, me da una cerveza y hablamos un rato.


    —  Me vas a matar —dice mirándome.


    —  ¿Qué has hecho?


    


    Me cuenta que se encontró al profesor y le dijo varias cosas sobre mí. Claro que me mosqueo. A veces creo que Liv es tonta de remate. Le puede la lengua. No se puede confiar en ella, como para decirle que soy striper y que amo el sexo. La pobre cree que soy una mojigata. Si supiera.


    Hablamos un rato sobre Jackson y lo mucho que le gusta. No me atrevo a decirla que este me ha confesado que solo fue sexo y por despecho. Lengua larga y todo es mi mejor amiga, no me gustaría dañarla. Además que a mí él no me interesa.


    Cuando me doy cuenta ya es la hora de la cena. Me despido de Liv y me voy. Estoy feliz porque mi padre esté mejor con su medicina. Lo adoro. Si no hubiese sido por él, no sé qué habría pasado conmigo cuando esa mujer nos dejó.


    Nada más abrir la puerta huelo el asado. Me encanta. Stella tiene la mesa preparada y la ha adornado preciosa. Me da una copa de vino y me dice que papá está en el salón con el invitado.


    


    


    —  ¿Invitado? —pregunto sobresaltada —. No sabía que vendría alguien. No íbamos a ser nosotros tres.


    —  Sí, pero conoces a tu padre. Ha invitado al nuevo inquilino.


    No me lo puedo creer. ¿Tengo que cenar con un extraño? Me voy a sentir incómoda. No sé quién es ese tipo. Me pone de muy mal humor.


    —  Ya sé que no te ha gustado. Te conozco, India. Tú cara te delata —dice Stelle mirándome.


    —  Estoy acostumbrada a que seamos papá y yo. Bueno tú también te has ganado un hueco en mí corazón. Pero no me hace nada de gracia cenar con extraños y compartir mi casa con alguien que no conozco. ¿Y sí es un asesino?


    —  India, qué cosas tienes. Ya sabes que en este pueblo somos así.


    —  Pues es algo que me parece ridículo. Meter gente en mi casa que no sé quiénes son. Vaya tradición más tonta.


    —  Anda, preciosa, vete al salón y dile a tu padre que la cena ya casi está. Así conoces al inquilino.


    Qué pocas ganas, la verdad. En fin. Entro en el salón y papá está sonriendo abiertamente. Me encanta verlo así.


    —  Papá, dice Stelle que enseguida está la cena.


    —  Gracias, cariño —dice dándome un beso en la cabeza.


    —  Bueno y dónde está tú inquilino —pregunto mirando por el salón.


    —  Fue a buscar una botella de vino que compró. Ya viene.


    —  ¿De qué te reías?


    —  Este muchacho es muy simpático.


    —  Aquí está el vino tinto, Joshua.


    Esa voz. Debo de tener alucinaciones. Le escucho en todas partes.


    —  Mira te presento a mi querida hija, India. Él es Flynn Walter.


    Nos miramos. Flynn se ha sorprendido tanto como yo. No me lo puedo creer. Ya no es solo mi maestro, si no también inquilino. El universo debe de estar vaciándome.


    —  ¿Tú? —decimos al unísono.


    —  Vaya, ¿os conocéis? —pregunta papá.


    —  Sí, es mi profesor en la universidad —dije seria.


    —  ¿No me digas? Qué bonita sorpresa. Me encanta.


    


    —  Vaya sorpresa me he llevado, India —dijo mi nombre muy lentamente, como dudando.


    Lo miro con cara de querer ahorcarlo. ¿Qué demonios hace aquí?


    Mi padre se marcha a la cocina para ver cómo va Stelle.


    —  ¿Qué demonios haces aquí? —pregunto muy enfadada —.


    ¿Me estás espiando?


    —  No sabía que vivías aquí. No alucines. No me interesas ni lo más mínimo —suelta sin alterarse.


    —  Ya claro. Por eso estás en mí casa. No te intereso y me buscas en mi trabajo. Grábate algo en la cabeza, no me voy a volver a acostar contigo, así qué deja de seguirme.


    —  Creo que tienes el ego demasiado subido, Diamantine, o India, o cómo demonios te llames. No te creas tanto que no lo eres.


    —  Eres un imbécil —digo dándole un bofetón.


    —  Vaya, hasta que sacaste las garras. Fiera, pero yo a ti te domo, te lo juro.


    —  Ya han habido muchos que lo han tratado, pobres diablos, a mí no me doma nadie. Soy la indomable, ¿no lo recuerdas?


    —digo carcajeándome en su cara.


    Mi padre y Stelle entran y nos avisan de que la cena está lista, pero este idiota me ha cortado el hambre. No puedo tampoco decir que no porque mi padre lo ha hecho con todo su cariño. No me queda más remedio que fingir.


    Mi padre se sienta donde siempre. Stelle a su lado. Flynn va a sentarse en mi sitio y cuando ve que estoy parada a su lado, me mira de reojo y se hace el tonto. No me queda más remedio que respirar e irme a sentar al otro lado. Me estoy conteniendo por no mandarlo lejos, muy lejos.


    


    Stelle, nos sirve el asado, huele de maravilla. Mi plato favorito desde niña. No suelo comerlo porque me cuido mucho, pero hoy la ocasión lo merece.


    —  Está buenísimo —dice Flynn.


    —  Gracias —responde esta.


    —  Es el plato favorito de India. Desde niña se volvía loca.


    —  ¿Cómo era de pequeña su hija? Como profesor me interesa.


    Lo miro con cara de asco. ¿De qué demonios va este cretino?


    —  Pues era muy dulce, y cariñosa. Como ahora. Bueno he de añadir que lo es solo con quién ella quiere. Con la gente que no le simpatiza es antipática y déspota.


    —  Papá, por favor. No desveles mis más grandes cualidades


    —respondo dándole un trago al vino.


    —  Sí, se la ve con genio. Eso me gusta en una alumna. No se deja engañar por nadie, ¿verdad, India?


    —  Veo a los idiotas de lejos. Como me caigan mal, los freno. No tengo porque aguantar oportunistas, ni a estúpidos en mi vida.


    Nos estamos retando toda la cena. Ni Stelle ni mi padre son conscientes de ello. Pero hablar así a Flynn lejos de enfadarme me pone muchísimo.


    —  Cuéntanos un poco de ti, Flynn.


    —  No tengo mucho que contarle, Joshua, mi vida es aburrida.


    —  ¿Porque llamas a mi padre Joshua?, es Josh —digo mirándolo confundida.


    —  Hija, yo le dije que me llamara así. Me suena más amigable.


    —  Pero te llamas Josh, es más bonito y elegante.


    


    —Tú nombre es precioso, India. No te lo cambies —escupe Flynn mirándome de reojo.


    —  ¿Y porque iba a hacerlo? —pregunto.


    —  No sé, muchas veces les da a las chicas jóvenes como tú por cambiarse el nombre. Una vez conocí a una que se puso el nombre de una piedra preciosa, y aunque era bonita, su nombre de verdad lo era más. Quizás creía que cambiándoselo iba a impresionar más —dijo mirándome fijamente.


    —  Creo que con uno u otro nombre, la que impresiona, impresiona. Lo que hay hombres que temen a las mujeres seguras. Les tambalea su orgullo de machito —respondo.


    —  Os dejamos, ahora venimos, me toca mi medicación.


    ¿Queréis un café o un té? —dice papá.


    —  Un café —respondemos ambos.


    Mi padre se va con Stelle a tomar su medicamento. Me levanto de la silla y empiezo a recoger la mesa, estoy furiosa.


    —  ¿Qué demonios haces? No me conoces de nada, no puedes llegar a mi vida y tratar de joderme. No sé qué te he hecho, pero por tu bien te digo que ni se te ocurra volver a insinuar nada de mi nombre, ni de mi trabajo. Soy lo suficientemente mayor para saber que hago con mi vida. No te metas. Más bien ocúpate de la tuya.


    —  No sé, a cambio de mi silencio ¿qué me ofreces?


    Me quedo mirando asombrada. ¿Pero este tipo es imbécil?


    —  No soy ninguna puta, idiota —digo lanzándole lo que quedaba en mi copa de vino.


    Está empapado de arriba abajo. Entonces se acerca a mí y me agarra por la cintura. Se arrima a mi cara, yo trato de apartarme, pero me lo impide. Es fuerte. Restriega su cara por


    


    mi pelo, va bajando por mi mejilla y llega a mi boca. Me mira, le devuelvo la mirada. Estamos a punto de besarnos, entonces se aparta.


    —  No te iba a pedir acostarme contigo, fiera. Te iba a pedir enterrar el hacha de guerra. Ya te dije que no me interesa volver a llevarte a la cama.


    Coge un papel de la mesa y se limpia. Luego recoge unos platos y los lleva a la cocina.


    Flynn tiene algo que me saca de mí misma. No sé bien que es, pero logra sacar una parte fea de mí, pero a la vez la parte buena trata de imponerse y no se lo permito.
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    No he dormido bien en toda la noche. No he parado de pensar en qué el hombre que sabe mi secreto está viviendo en mi casa, y que encima es mi profesor. No sé cómo he podido ser tan estúpida, jamás me había mostrado a ninguno de los hombres con los que me he acostado, ¿por qué tuve que hacerlo con él?


    Bajo a desayunar y está hablando con mi padre, ¿va a ser todos días así?


    —  ¡Buenos días, hija! —dice mi padre dándome un beso.


    —  ¡Buenos días! ¿Cómo estás hoy?


    —  De maravilla. No te preocupes tanto por mí. Más bien quiero que te centres en ti. Me alegra mucho saber que Flynn es tú profesor.


    —  No se preocupe, Joshua, su hija va a estar bien cuidada


    —dice Flynn.


    —  Lo sé hijo.


    


    Vaya confianzas se han tomado los dos. No me gusta nada. No quiero que nadie controle mi vida. Y Flynn, lo está haciendo.


    


  




  

    


    


    


    

      8.


      India
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    Me doy una ducha, me tomo un café y voy a buscar a Liv. Cuando salgo, está en la puerta esperándome Flynn,


    ¿y ahora qué quiere?


    


    —  ¿Qué haces aquí? —pregunto mosqueada.


    — Esperándote para ir juntos a la universidad


    —responde con una sonrisa sarcástica.


    —  Yo no voy contigo a ningún lugar. No eres nadie para mí.


    —  Qué grosera eres. No te creas que eres mucho para mí, pero tu padre me cae bien, le prometí que te cuidaría y eso hago. No te creas tanto, India.


    —  Me creo lo que soy. Y sí, soy mucho.


    Liv me llama. Está en la esquina esperando, pero Flynn me sigue. Cuando llegamos a su altura se queda sorprendida de vernos juntos.


    —  Hola, ¿qué hacéis juntos? —pregunta extrañada.


    —  El profesor se está hospedando en mi casa.


    —  Qué bien. Esperen que no vamos solos.


    


    


    —  ¿No? —pregunto sin saber a quién se refiere.


    De pronto aparece Jackson, varias veces en semana viene al pueblo porque tiene clientes aquí.


    —  Hola, India —dice dándome un beso.


    Como estoy harta de Flynn, me pongo más cariñosa de lo normal con Jackson. Me engancho a su brazo y me pongo melosa.


    Vamos unos pasos por delante de Flynn, Liv se ha quedado atrás hablando con él.


    —  No me gustó nada tu manera de tratarme el otro día —suelta mosqueado Jackson.


    —  Lo siento, pero ya sabes que no me gusta que estén encima de mí. Pero oye, no hay mal que por bien no venga, te acostaste con Liv, que calladito te lo tenías.


    ¿Qué hay entre vosotros? —pregunto con picardía.


    —  Nada, a mí Liv, me parece una chica muy dulce, y simpática, pero nada más.


    —  Pero ella cree…


    —  Ella sabe que en mi corazón solo hay sitio para una


    —dice mirándome —. Danos esa oportunidad.


    —  ¿Qué? No, ni hablar. Mira, si quieres sexo de acuerdo, pero de ahí a algo más no esperes nada.


    Llegamos a la universidad y cada uno se va a sus respectivas clases, exceptuando Jackson que ha venido sólo para acompañarnos.
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    Liv, ha estado toda la mañana muy seria, sé por dónde van los tiros, pero no puedo hacer nada con respecto a eso.


    Para colmo hoy me tocó clase con Valery, una ex compañera del instituto con la que siempre me llevé fatal. Es la típica que le gusta reírse de los demás. Siempre se burló de mí porque mi familia se arruinó. Me llama la llegada a menos. Cuando eres más pequeña de alguna manera puede tener un pase, pero ya de adultas, me parece una redomada idiota. No tengo nada que ver con la India de cuando era pequeña. Me he vuelto fría, y sí, lo reconozco, cuando se meten conmigo me las pagan, soy vengativa.


    Ha estado todo el día mirando y murmurando. Más quisiera parecerse a mí en algo.


    


    —  Vaya, la llegada a menos ha vuelto a clase


    —escucho detrás de mí.


    —  Vaya, la envidiosa y lengua larga.


    Su novio, la agarra cuando viene hacía mí. No puedo entrar en guerras aquí porque no he venido a perder el tiempo.


    Su pareja fue pretendiente mío hace tiempo, y aunque no está mal, no me interesa. No deja de mirarme. Me gusta arreglarme, la verdad y siempre voy de punta en blanco allá a donde voy.


    


    —  No tendrían que dejar entrar aquí a pobretonas.


    Aunque la mona se vista de seda, mona se queda


    —dice la desgraciada riendose.


    —  Qué bueno que reconozcas lo mona que eres, y no, no lo digo por guapa, sino porque te cuelgas del primero que se te acerca, claro que solo tienes dinero, estilo y clase te faltan.


    —  Eres una estúpida. No me extraña que tu madre os abandonara, una basura de hija y un marido enfermo, que asco tener que aguantar con una familia así.


    Fui a responder, pero Flynn, me frenó. Estaba detrás escuchando todo lo que está desgraciada me estaba diciendo.


    —  Señorita Monroe, creo que es suficiente. Voy a tener que informar de esto al decano —responde.


    —  Uy, que miedo. ¿y qué va a hacer mi tío? ¿Va a expulsarme? —dice riéndose.


    —  ¿Su tío? —pregunta mirándome.


    —  Sí. Mira rata, porque es lo único que eres, de ahora en adelante ten mucho, pero mucho cuidado con todo lo que digas de mí, porque te juro que me vas a pagar una a una cada cosa que me digas o hagas. Así qué mantén tú maldita lengua muy lejos de mí.


    Me voy de allí sin mirar atrás, las lágrimas están apunto de salir y no pienso darle el gusto a nadie de verme mal.


    Entro en el baño y comienzo a llorar. Maldita Valery, siempre igual, pero de alguna u otra manera, me las va a pagar, vamos que sí lo va a hacer.


    Salgo y está Flynn esperándome. Me he retocado, no quiero que se vea que he llorado, aunque mis ojos se ven hinchados.


    —  ¿Cómo estás? —pregunta al verme.


    —  Bien, ni ella ni nadie me derrumba.


    —  ¿Siempre ha sido así? Me refiero a que siempre se han metido contigo de esa manera.


    —  Sí, ya estoy acostumbrada. Pero está vez no va a quedar en vano.


    —  ¿Qué vas a hacer? —pregunta.


    No lo sé, pero algo se me ocurrirá, la arpía esta me las va a pagar.


    El resto del día lo paso pensando que puedo hacer para hundir a Valery, la venganza está servida. La humillación de hoy va a tener consecuencias.


    A las nueve estoy lista para irme al club. La peluca y lo demás, lo tengo metido en mi bolso.


    —  Me voy a trabajar, ¡Buenas noches, papá!


    —  Ten cuidado, tesoro. ¡Te quiero!
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    El club está noche está repleto. Mi jefe me ha pedido que haga doblete esta noche ya que mi compañera está en el hospital porque han operado a su madre. Así qué hoy me toca bailar doblemente.


    


    Me monto dos de mis mejores shows. El escenario está repleto de gente mirándome. Busco a Flynn, deseo que esté, no sé porque pero quiero que esté, me encanta


    


    como me mira, sé que le gusto aunque lo niegue ahora. Para mi sorpresa, él qué está no es ni más ni menos que el noviecito de Valery, Cameron.


    

    Le lanzó mi ropa y se le ponen los ojos como platos. Cuando terminó de bailar, voy a dónde está él. No digo nada, me quedo a su lado hablando con una compañera. Él no deja de mirarme.


    


    —  Hola, guapa —dice acercándose.


    —  ¿Qué tal?


    —  Sé qué te lo habrán dicho mucho pero, eres una diosa. Estás tremenda.


    —  Vaya, gracias ¿Cómo te llamas? —pregunto.


    —  Cameron, ¿y tú?


    —  Me llamo Diamantine.


    —  Precioso nombre ¿Diamantine, hay posibilidades de ver tú cara? Seguro que eres preciosa.


    —  No muestro mi cara a nadie, es mi regla número uno, pero sí, soy preciosa. Si no, no estarías aquí


    —respondo con descaro.


    —  ¿Te puedo invitar a algo?


    —  Ya te estabas tardando —digo.


    Ya sé cómo voy a joder a Valery, su novio me lo ha puesto en bandeja de plata.


    Nos vamos a tomar la copa un poco más alejados. No voy a llevarlo al hotel, pero si voy a tontear con él.


    —  Cuéntame, Cameron, ¿qué hace un chico bueno como tú en un lugar como este? Nunca habías estado.


    —  ¿Cómo sabes que soy bueno? Puedo ser un turista. Me río, me parece tan tontorrón. Voy a jugar con él.


    —  Tú acento te delata, eres de este pueblo. Y tu carita de bueno. Seguro que estabas asustado antes de entrar aquí.


    —  No, no soy un lerdo. Solo que jamás me había dado por pasarme, y no porque no me apeteciera. Cuéntame algo de ti. Seguro que eres una chica rebelde, que ha huido de casa para fastidiar a sus padres y por eso trabajas aquí.


    —  ¿Quieres que juguemos? Se me da muy bien, seguro que tú eres el típico niño de papá y mamá que hace lo que ellos te mandan. Además de tener la herencia asegurada, claro que para recibirla tienes que casarte con la mujer que ellos hayan elegido, que seguro que es igual de rica que tú.


    —  ¿Por qué no te dedicas a leer la mente? —dice riendo.


    —  ¿Acerté? Vaya, soy buena.


    —  Y lo estás.


    Se acerca más a mí y me agarra por la cintura. Luego me planta un beso en los labios.


    —  Vaya, que rápido vas, ¿no? tranquilo.


    —  Lo siento, pero quiero que veas que me encantas, me fascinas.


    —  Y eso que no me has probado —respondo.


    —  Me encantaría hacerlo.


    —  Bueno, tranquilo tigre. De momento hablamos.


    Después de unas horas en las que hablamos de todo un poco logré hacer que se marchara. Luego me aseguro de que no haya nadie que me conozca alrededor y me quito la peluca y la máscara y me voy a mi casa.


    Hace mucho frío, ya huele a Navidad, así que voy abrigada hasta las orejas, cuando entro en el porche de casa, me asusto, Flynn está afuera fumando.


    —  ¿Qué haces aquí? —pregunto.


    —  Fumando —responde.


    —  Puedes fumar abajo, tienes una entrada independiente.


    —  No quería molestarte, disculpa —contesta mientras se marcha hacia su puerta.


    —  No me molesta, solo que no te esperaba. Son las dos de la mañana, ¿seguro que no estás aquí para ver si llegaba?


    —  No, solo quería fumar. No podía dormir.


    —  No sabía que fumaras —digo apartando el humo.


    —  Sólo cuando no puedo dormir, me relaja.


    —  Buenas noches, Flynn.


    —  ¿Estás mejor? —pregunta haciendo que me dé la vuelta y le mire.


    —  Sí, gracias por preguntar.


    Flynn, se aproxima a mí, me siento nerviosa, este hombre me hace perder los papeles, siento que con él, no puedo ser la mujer que soy, pero por otro lado me gusta. Estoy perdiendo la cabeza.


    Me acaricia la cara. Pasa sus dedos por mis labios.


    


    


    —  No sé qué me ocurre contigo, India. Solo sé que me descontrolas, me desarmas. No te preocupes, te dije que no me metería en tú vida y no lo haré, solo tenía ganas de ver algo bonito está noche, antes de dormir.


    —  Gracias por el piropo —respondo.


    La verdad que es precioso eso que me ha dicho. Pero no estoy acostumbrada a estas cosas, los hombres con los que estoy solo son para echar polvos y luego adiós.


    —  Es la verdad. Y también es verdad que me gustaría que fuésemos amigos.


    —  De acuerdo. Pareces buena persona, voy a darte la oportunidad de que seamos amigos.


    —  Gracias —dice mientras acerca sus labios a los míos, parece que se lo piensa mejor y se aparta, me da un beso en la mejilla y se va.


    Me he quedado parada sin saber qué hacer. Es como si me hubiera quedado congelada.


  




  

    


    


    


    

      9.


      Flynn
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    No me gustó nada cuando vi esta mañana a esa chica decir las cosas que decía de India. Nunca me han gustado los abusivos, solo me dieron ganas de abrazarla y consolarla, aunque sé que a ella esas cosas no le gustan.


    Cuando llegué a su casa, no sabía si debía o no preguntar a su padre, quizás ella no le había dicho nada para no preocuparlo. Me encontré con Stelle, y a ella si la tantee.


    


    —  Muchacho, ¿quieres comer algo? —preguntó al verme.


    —  No quiero molestar, me he comprado una comida de esta que metes en el horno, se calienta en nada.


    —  Eso no es comida, siéntate, ven. Así no como sola. Pensarás que pareciera que vivo aquí, pero es que así es, India aún no sabe nada, pero su padre me ha pedido que venga con ellos, nos hemos enamorado. Y no es que a India no le guste, pero ha sido todo tan rápido que hemos preferido esperar unos días para decírselo.


    —  Seguro que no le molestará. No la conozco, pero no


    


    


    creo que eso le moleste —respondo.


    —  Ella es una buena chica, pero desde hace un tiempo su padre está preocupado por ella.


    —  ¿Por qué? Si no es indiscreción, es mi alumna y sí puedo ayudar.


    —  Verás, India siempre ha sido una mujer de carácter, muy independiente y muy suya. Es muy inteligente y siempre que se ha propuesto algo lo ha logrado, pero no cree en el amor. Cuando era muy niña, su madre los abandonó y creció sin su cariño, y aunque Josh le dio mucho amor, no estaba su madre. Las amistades que tenían era gente de dinero, pero al arruinarse les dieron de lado y empezaron a burlarse de ella. Su carácter se volvió diferente.


    —  ¿Diferente? —digo con curiosidad.


    —  Sí, se volvió ambiciosa, y aunque es bueno tener ambiciones en la vida, a ella solo le interesa ganar mucho dinero, quiero llegar al estatus que tenían antes y dar en la cara a todos aquellos que se burlaban de ella.


    —  Vaya, lo siento. Me parece tan segura y tan decidida.


    —  Lo es, y mucho. Cuando algo se le mete entre ceja y ceja, no para hasta lograrlo.


    Me voy a mi habitación y medito por lo que me acaba de contar Stelle. Con razón no quiere dejar el club, le dan mucho dinero, y aunque va con máscara se codea con gente de dinero.


    Estoy tan reventado que me quedo dormido en el sillón, cuando me despierto son las doce de la noche, he dormido demasiado. Me levanto y me preparo algo para cenar, aunque no me apetece, leo unos papeles


    


    para las clases de mañana, pero no logro concentrarme. Me asomo a la ventana, y veo que de lejos viene India, miro el reloj y ya son las dos de la mañana, ósea que ha ido al club. Cojo un cigarro y me voy a la puerta principal, quiero hacerme el encontradizo con ella.


    Me tienta tanto esta mujer, desde la primera noche que la vi bailar, sus movimientos, su cuerpo, su preciosa cara y luego cuando nos acostamos. Me vuelve loco, me pone muchísimo. Pero ahora que es mi alumna no es ético.


    Después de hablar un rato y de estar a punto de besarla me voy a dormir, no quiero tentar mi suerte.


    

      [image: ]

    


    


    Hoy desayuno en mi casa, no quiero estar todo el día metido con la familia de India, no quiero que piense que estoy de entrometido, además, esta noche he estado meditando, necesito alejarme de ella, al menos como hombre, soy su profesor e inquilino en su casa, pero nada más. Creo que cuando regrese a Chicago, me voy a casar con Gwen. Ella conoce mis secretos, conoce todo de mí y me acepta. No puedo renunciar a eso por una mujer que no conozco, que no cree en el amor, y que encima muestra su cuerpo a otros hombres. De todas maneras, ella tampoco siente nada por mí. Así qué, mejor así.


    Salgo por mi puerta privada y me encamino a la universidad, para mi mala suerte, me encuentro con ella en la salida de la casa de su amiga. Si lo hago a propósito no me sale tan bien.


    


    


    —  ¡Buenos días, profesor! —dice Liv.


    —  Llamame Flynn, ¡Buenos días!


    —  ¿Qué tal? ¿Lograste dormir al final? —pregunta India.


    —  Más o menos, gracias por preguntar.


    Está preciosa. Lleva una falda de tubo roja y una camisa blanca, con un bonito cuello que deja un escote que me cuesta no mirar. Es tan femenina y elegante, me fascina.


    —  Me tengo que adelantar, tengo que hacer unas cosas antes de las clases.


    Después de despedirme me voy a toda prisa. Necesito sacarla de mi vista.


    No recordaba que me tocan dos horas seguidas dando clases. Bueno, soy un hombre hecho y derecho, sé perfectamente comportarme y controlarme.


    La clase comienza y como no en primera fila se sienta India. En todo momento comenta, habla, colabora, verdaderamente me demuestra que es la más implicada e inteligente de la clase.


    


    En un descanso donde me voy a fumar porque lo necesito, veo a India hablando con un chico, este parece tontear con ella, y se deja. No solo tontea él, India también lo hace. Me acerco para escuchar y veo más su comportamiento como Diamantine que como India.


    


    —  ¿Nos vemos después para estudiar? —pregunta él.


    


    —  Sí, te espero a las cinco, no llegues tarde.


    Se acerca al oído y le dice algo. Luego se aparta y se marcha con su amiga.


    Siento un pesar en la boca del estómago, ¿qué demonios le habrá dicho a ese tipo? Voy a estar al pendiente de él toda la tarde.


    


    


    Las clases se me hacen más eternas que nunca. Amo mi trabajo pero llevo mucho tiempo que no doy pie con bola.


    —  Hola, ¿te vienes a tomar algo con nosotros? —dice mi compañera.


    —  Iba a casa directamente.


    —  Apúntate, así te ponemos al día de todo.


    Al final decido ir porque necesito despejar la mente. Tengo como mil llamadas de mi padre. Seguro que exigiendo que vuelva y que me case de una vez con Gwen. No le devuelvo la llamada, no me apetece que me torturen otra vez.


    Nos vamos a comer a un restaurante que está al lado del club donde trabaja India. Como es normal a esta hora está cerrado.


    —Este antro lo debería de cerrar, es un sitio de perversión —dice Marcia.


    — ¿Perversión? —respondo. Simulo que no lo conozco y miro con extrañeza.


    —  En este lugar bailan y se desnudan mujeres. Seguro que también se prostituyen. Vienen los turistas. Nadie que viva en este pueblo se atreve a pisarlo. Sí alguien se entera de que acuden hacen que se vayan del pueblo.


    


    No doy crédito a lo que escucho. ¿Pero en qué siglo vive esta gente? Marcia que es de mi edad aproximadamente diciendo eso. Mis compañeros la miran y callan.


    —  ¿De quién es el local? —pregunto.


    —  De Tom Weiss, el antiguo alcalde. Imagínate, un ex alcalde regentando un antro de perdición.


    —  Marcia, debería haberse metido a monja. Esa mentalidad que tiene no es normal —dice uno de mis compañeros en voz baja.


    Nos comemos algo y todos me cuentan que este sábado, pondrán el árbol de Navidad en la plaza del pueblo. Cada persona del pueblo lleva algo para decorarlo. Me parece algo muy bonito, la verdad.


    Yo les cuento que soy de Chicago, que soy el primogénito y que en mi familia son todos profesores. Miento, pero no quiero decir que vengo de una familia con dinero, no quiero que me traten diferente por poseerlo. Sé cómo funciona la gente, se arriman a uno por eso.


    Ahora quieren ir a tomar unas copas, pero les digo que me retiro, tengo cosas que hacer, son ya las siete de la tarde y no quiero retrasarme.


    Cuando llego a la casa, me encuentro con Stella y Josh, están dando un paseo, y les apetece tomarse un chocolate, me invitan a ir, pero les digo que tengo que preparar las clases para mañana y estoy cansado.


    


    


    —  Muy bien, hijo. India está estudiando con un compañero. Le está ayudando en algo.


    Mierda, no recordaba que esta tarde venía ese tipo.


    Entro en la casa y no los veo, ¿dónde demonios se habrán metido?


    De pronto escucho unas risas procedentes del piso de arriba. Al principio dudo en subir, pero me puede mi curiosidad. Subo deprisa y llego a un amplio pasillo, una puerta está entornada, así que debe ser esa, me asomo y veo una amplia habitación. Es blanca y tiene toques turquesas. Es muy bonita. De pronto, veo a India, está sentada en la cama y ese tipo la está acariciando la cara, ella le dice algo bajito y luego se besan.


    ¿Pero qué demonios significa esto? ¿Quién es ese tipo? Salgo deprisa de la habitación y bajo las escaleras.


    —  ¿Buscabas algo en mi habitación, Flynn?


    Ahí está plantada en lo alto de la escalera, preciosa.


    —  Lo siento escuche voces y como vi que tú padre y Stella se iban, no sabía si estabas.


    Baja despacio las escaleras. Tiene una sonrisa en la cara. Se toca el pelo y llega hasta mí.


    —  ¿Te has sorprendido de lo que has visto? —suelta.


    —  No he visto nada, dos personas besandose.


    —  No me gusta que me espien.


    —  No lo estaba haciendo, ya te lo he dicho. Me importa poco lo que hagas, India, Diamantine o como te llames. Te lo he dicho mil veces.


    —  Te repito que no menciones en esta casa ese nombre ¿eres idiota? —dice llevándome a la cocina.


    —  ¿Quién es ese tipo? —pregunto.


    —  Un amigo.


    —  ¿Te lo has tirado? —digo para sacarla de sus casillas.


    —  No, pero lo voy a hacer. Nos has interrumpido. Escuche un ruido, por eso baje.


    —  ¿Ah, sí? ¿Y qué estabais haciendo además de besaros?


    —  Me estaba tocando, estaba a punto de masturbarme. Me encanta cuando empiezan así.


    Me vuelvo loco cuando me dice eso, así que no me lo pienso y la llevo del brazo hasta un rincón, lejos de la puerta. Subo mi mano por su pierna, y la toco.


    —  ¿Te gusta que te hagan esto, India? —pregunto.


    —  ¿Qué crees?


    Sigo subiendo y llego a su entrada. Lejos de apartarse se abre para mí y no lo dudo y la introduzco los dedos. No puedo parar y empiezo a moverlos. Ella me muerde el brazo y se menea de arriba abajo. Ninguno de los dos para. Con el dedo gordo le toco el clítoris varias veces hasta que no puede más y se corre.


    Saco los dedos de su interior y ella se aparta. Se coloca la falda.


    —  Lo siento, no quería hacerlo —suelto.


    —  Pues para no querer hacerlo, has disfrutado. Sabía que no puedes dejar de pensar en mí.


    —  Tú tampoco puedes dejar de pensar en mí. Te has dejado masturbar teniendo arriba a tu “amigo”. No eras tan indomable —digo triunfal


    Me mira y comienza a reírse. No sé de qué se ríe, pero me molesta.


    —  Flynn, no pienso en ti, si lo hiciera no estaría arriba mi amigo. Solo me he dejado porque has sido mi preliminar. Ahora voy a follar bien duro con él. Gracias, me gusta jugar.


    Se va de allí dejándome mudo. ¿De verdad me ha utilizado para irse a follar con él? ¿A qué demonios está jugando esta mujer? Pero si es así, yo también sé jugar, no sabe quién soy.


  




  

    


    


    


    

      10.


      India
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    Invité a mi casa al novio de Valery, ya sé como vengarme de ella. Su novio siempre ha estado detrás de mí, y aunque no me ha interesado, ahora sí que me interesa. No es que me vuelva loca, pero para un rato no está nada mal, es atractivo y babea por mí. Estoy acostumbrada a jugar con ellos.


    Cuando ha llegado ha subido directamente a mi habitación. Sí mi padre no hubiera alquilado el sótano a Flynn, ahora mismo estaría viviendo ahí y tendría más espacio para mis cosas.


    Me he puesto a tontear con él nada más verlo. Como es normal, Cameron ha estado feliz por ello. Cuando me ha besado, he visto la cara de Flynn, imaginé cuando nos acostamos y me he puesto como una moto. He escuchado un ruido y he salido de la habitación, le dije a Cameron que enseguida venía, para mí sorpresa, Flynn es el que había estado observándonos.


    No me he podido resistir y le he provocado. Me molesta cuando dice que no soy para tanto, sé que no es así, por eso le he provocado hasta el punto que me ha arrinconado y me ha masturbado. Me he dejado porque necesitaba que me tocara. Luego le he dejado ahí plantado y me he subido a la habitación, aunque no quiero nada con Cameron, mis ansias de venganza me pueden más.


    —  ¿Nos ha visto alguien besarnos? —pregunta cuando entro.


    —  No, tranquilo. No era nadie. Cameron, siento lo del beso, no quería hacerlo. Me pareces muy atractivo, pero no puedo tener nada contigo, tú estás con Valery.


    —  No la quiero, me gustas tú. —responde.


    —  Aunque no es santo mi devoción, no puedo ni quiero hacerle daño, lo siento.


    Le he dicho que mejor se marchara, y así ha hecho. Realmente lo invité para sacarle información muy sutilmente sobre Valery. Ahora ya tengo claro que Diamantine, va a ser la que va a jugar con él.


    Bajo a tomarme algo antes de irme al club. Mi padre y Stella están viendo una película. Deben de creer que no me he dado cuenta de que se traen algo. Sé que Stelle está viviendo aquí. Y me parece fabuloso, me gusta para mi padre.


    —  Hija, toma dale esto a Flynn, anda. A lo mejor lo necesita para mañana.


    —  Son unos papeles que se le debieron de olvidar en la cocina. Los encontré hace un rato —dice Stelle.


    —  Vale, mamá —respondo.


    


    Stelle y mi padre se miran sin entender nada. Yo sonrío.


    —  Sé que estás viviendo con nosotros y me siento muy feliz por ello. Eres una mujer maravillosa para mi padre y te tengo muchísimo cariño.


    —  Hija te lo queríamos decir, pero no sabía cómo lo tomarías —dice mi padre.


    —  No soy una niña papá. Me lo iba a tomar bien. Mereces ser feliz y Stelle es maravillosa.


    Subo a prepararme para irme al club. Guardo todo como siempre en mi bolso y bajo al sótano para entregarle a Flynn sus documentos.


    Llamo pero no abre. La puerta está abierta, así que decido entrar. Veo a Flynn sentado en el sofá, tiene una copa en la mano y habla con alguien por teléfono. Me quedo en silencio y escucho lo que dice.


    Sé que tengo que volver, ya te he dicho que cuando pasen estos tres meses. Sí, no me tortures más por favor. Sí, estoy huyendo, necesito hacerlo. No, escúchame tú, ya no soy aquel adolescente, no, no me da la gana callarme.


    Se va alterando cada vez más, así qué mejor me voy. Voy hasta la puerta que aún sigue medio abierta, pero una rafaga de viento la cierra de golpe haciendo que Flynn mire.


    Te tengo que dejar, ya hablaremos. Sí, te he dicho que sí.


    Cuelga sin más. Me mira seriamente. Y viene hacia mí.


    —  ¿Qué demonios haces aquí? ¿Me estabas espiando? Ya te estás pasando. —dice levantándome la voz.


    —  Shss, relájate. Respondiendo a tus preguntas,


    


    primero esta es mi casa, por sí te has olvidado, no te preocupes yo te lo recuerdo. Segundo, no te estaba espiando, antes de irme te venía a dejar unos papeles que te dejaste en la cocina. Dicho esto, adiós.


    —  ¿Qué has escuchado? —pregunta.


    —  Todo. Pero tranquilo, no quería escuchar. Tú vida no me interesa. Adiós, Flynn, que tengas buena noche.


    Me voy con la cabeza en alto. Solo faltaba que este me gritara. No tengo otra cosa que aguantar si no gritos.


    Después del baile, como era de esperar, Cameron está esperándome. Hablo con él y me lo llevo al hotel. Estoy tan cabreada por la chulería de Flynn que necesito descargarme.


    Cameron quiere desnudarme pero no se lo permito. Yo le desnudo a él y le empiezo a tocar. Me quito la ropa muy despacio, este me mira con deseo, así que me siento sobre él. No quiero preliminares ni nada, voy al grano. No me vuelvo especialmente loca. No es que Cameron no sea deseable, lo es, pero no sé qué me pasa. Dejo que él haga casi todo. Además que se le nota que se desvive por darme placer. Después de un rato, ambos nos corremos.


    Me pide que le enseñe el rostro pero me niego.


    —  Me gustas muchísimo. Me encantaría tener algo contigo, Diamantine. No me rechaces, por favor.


    —  No me gustan los hombres que ruegan, y tú lo estás haciendo —respondo.


    —  Es que de verdad me encantas y más ahora.


    Lo tengo donde quería, pero quiero enamorarlo, quiero poder manipularlo y hacer llorar de verdad a Valery.


    —  Bueno, vamos viendo. Tengo muchos pretendientes. No corras tanto.


    Me meto en la ducha y me visto. Tengo ganas de llegar a casa y descansar. Desde que he vuelto a la universidad no paro, menos mal que la clínica me ha dado unos días libres, porque de verdad no doy para más.


    — ¿Cuándo puedo volver a verte? —pregunta Cameron.


    —  Ya sabes dónde trabajo.


    —  Pero me gustaría verte fuera de aquí.


    —  No vivo en este pueblo, lo siento. Además, no voy a mostrarte mi cara. Sí quieres que nos sigamos viendo, será a mí manera.


    —  Está bien. Así será. Solo quiero seguir viéndote.


    Cameron, se va primero. Me aseguro de que de verdad se ha ido, luego me voy dando un paseo, cuando llego a la zona segura, me quito la máscara y la peluca.


    Nada más llegar a casa me meto en la cama, estoy reventada.
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    Han pasado varios días. Flynn y yo nos hemos evitado. Solo nos hemos visto en clase. No me apetece hablar con él. Me molestó mucho como me habló. Al día siguiente de esa discusión, trató de hablar conmigo pero le dije que no quería hablar con él. Que era mi profesor e inquilino, que de ahora en adelante solo mantendremos ese trato. Así que así hemos hecho.


    


    Liv estaba un poco mosqueada conmigo porque le molestó verme tontear con Jackson, le dije que no me interesa, solo fue en plan amigos. Sólo cuando le prometí que la ayudaría a conquistarlo se le pasó.


    Cameron y yo nos hemos seguido viendo en el club. Nos hemos acostado un par de veces más. Pero no sé qué me está pasando, yo siempre he disfrutado muchísimo con el sexo, pero hace tiempo que no es lo mismo para mí. Cada día está más enganchado a mí. Me encanta.


    Hoy por fin es sábado, puedo descansar. Pedí a Tom la noche libre, necesito descansar, aunque de eso voy a tener poco. Hoy colocamos el árbol en el pueblo, luego en casa.


    —  India, ¿estás lista? —pregunta mi padre.


    —  Sí, lo estoy.


    —  Muy bien. He convencido a Flynn para que se venga, no quería, pero le hemos dicho lo bien que lo pasamos todos y al final, se ha animado.


    Qué emoción, iba a tener que verle. No me apetece, pero no me queda más remedio.


    Llegamos a la plaza y el alcalde ya ha colocado el super árbol. Todos hemos traído adornos bonitos y vamos a colocarlos.


    


    


    Papá y Stelle ya han colocado algún adorno. Flynn está parado mirando. Se ve qué no sabe qué hacer. Así qué por un rato olvido todo y lo agarro de la mano.


    


    —  Ven, anda. No te vas a ir de rositas. Ayúdame, ¿no?


    Por primera vez en días me sonríe. Durante dos horas nos reímos, hablamos, compartimos y nos hacemos bromas. Me olvido de todo. Me lo estoy pasando genial.


    —  Hola, Flynn —lo saluda Marcia —. ¿Qué haces con esta cría? Vente con nosotros.


    —  ¿Cría? —respondo —. No veo a ninguna por aquí. Te recuerdo, Marcia, que tú tienes veintinueve años. Yo veinticinco, así qué cuida tus palabras.


    —  ¿Ves? Lo que te decía.


    Esta tipa es tonta del culo. Flynn me mira, y esta lo agarra del brazo y lo lleva hasta donde están los demás profesores.


    —  India, te estábamos buscando —dice sorprendiéndome Jackson que ha llegado con Liv.


    —  ¡Qué sorpresa! Me alegra veros. Esperaba a Liv, no a ti.


    —  Quería sorprenderos.


    Nos ponemos a hablar un rato pero no puedo evitar mirar hacia donde está Flynn con esos. Él también me mira. Entonces, Marcia le empieza a acariciar la mejilla. Han puesto música en la plaza y hay gente bailando, y ambos salen. No lo puedo creer, ¿qué hace Flynn bailando con esa mojigata? Parecía tonta.


    —  ¿Quién quiere bailar? —pregunta Jackson.


    —  Yo no, no se me da muy bien —dice Liv —. Bailad vosotros.


    Liv me aparta a un lado. Me quiere decir algo de


    Jackson.


    —  Aprovecha y hablale de mí, por favor.


    —  No te preocupes.


    Acepto y salgo a bailar. Jackson me agarra de la cintura y me pega a él. Está sonando una balada. Flynn que está bailando con Marcia me mira. Esta le sigue tocando la cara. Jackson, me mira y con la yema de sus dedos me toca el cuello.


    No quiero que me toque, mi amiga espera que hablemos de ella, pero él tiene otra cosa en mente.


    —  Me encantas, India. Dame una oportunidad, por favor.


    —  Jackson, no comiences. Amigos lo que quieras, nada más. Además, Liv está loca por ti.


    —  Pero yo no la quiero, te quiero a ti.


    Me abraza y me pega aún más. Flynn me mira, su semblante es serio. Quiero salir de aquí.


    Menos mal que la plaza está llena y Liv no ha visto como se ha puesto Jackson.


    De pronto, el alcalde coge el micrófono y dice cambio de pareja. No sé cómo sucede, pero tanto Flynn como yo nos buscamos y caminos hacia el otro. Me agarra de la cintura y comenzamos a bailar. Sus manos están frías, su mirada también.


    —  ¿Te estaba gustando bailar con él? —pregunta.


    —  Igual que a ti con Marcia.


    —  ¿Cuántos pretendientes tienes, no?


    —  Unos cuantos.


    


    


    


    —  Con respecto a lo del otro día —dice.


    —  No lo estropeemos. Vamos a seguir bailando.


    Bailamos unas cuantas piezas más. Mi padre viene hacia nosotros y nos avisa que es momento de ir a casa a montar nuestro árbol.


    Al entrar a casa, huele a pan de almendra dulce y pasas. que hace Stella, me encanta. Es tradicional. Cuando era niña, ella siempre nos hacía para papá y para mí. Me encanta.


    —  Que bien huele, Stelle.


    —  Sí mi amor, es el pan que tanto te gusta.


    —  Huele de maravilla —dice Flynn.


    Me pongo a colocar el árbol, pero antes pongo mis villancicos favoritos. Mi padre y Stelle están hablando en la cocina, pero Flynn, ha salido al salón y está viéndome colocar el árbol.


    —  Ey, ven aquí, ayúdame, ¿no? Todo el que convive aquí tiene que ayudar.


    Se pone a mi altura y comienza a pasarme las bolas, las guirnaldas, y me pongo a cantar.


    Stelle nos llama para tomarnos el pan con chocolate a la taza. Los cuatro hablamos, la noción del tiempo se nos va. Mi padre y Stelle se van a dormir y nosotros seguimos hablando.


    —  ¿Quieres tomar una copa? —pregunto.


    —  Me parece genial.


    Saco la botella de vodka y empezamos a beber. Le cuento cosas mías de cuando era niña, él me cuenta las


    


    suyas.


    Cuando nos damos cuenta, son las tres de la mañana.


    —  Es tardísimo —digo.


    —  Cierto, creo que es hora de ir a dormir.


    Me levanto y dejo la botella en su sitio. Flynn va hacia la escalera que lleva al sótano.


    —  Buenas noches, lo he pasado de maravilla.


    —  Yo también.


    Nos miramos a los ojos. Flynn me acaricia la mejilla.


    —  Buenas noches, Flynn —respondo.


    Me doy la vuelta para irme. Él está bajando las escaleras. Algo dentro de mí me dice que me lance, total ya lo hemos hecho dos veces.


    Me doy la vuelta y voy corriendo hacia las escaleras. Cuando llego, Flynn está abriendo la puerta, no le doy tiempo a reaccionar y me lanzo a sus labios.


    Flynn, me alza y me lleva dentro, antes cierra la puerta.


    Nos besamos con desesperación. Me quito la ropa y él la suya. Me tumbo en el sofá y me abro completamente para él.


    —  Es una vista maravillosa, India.


    Viene hacia mí y se arrodilla. Empieza a besarme los muslos, va subiendo poco a poco. Llega a mi entrada y me lame suavemente. Me mira y sonríe, luego vuelve a lamerme. Me tumbo completamente para atrás y me relajo. Flynn, sabe muy bien lo que hace, con sus manos libres me agarra los senos y me los aprieta, luego baja una mano e introduce un dedo, luego el otro. Me lame una y otra vez, luego para y comienza a subir por mi estómago, se para en mis pechos y me los lame y muerde. Luego se pone un preservativo y entra en mí. Nos movemos con fuerza, una y otra vez, estoy muy excitada. Ambos gemimos con fuerza, tenemos que bajar el sonido porque no queremos que mi padre y Stelle nos escuchen. Ya no podemos más y nos corremos.


    Quedo tumbada sobre Flynn. Ambos tratamos de recomponernos.


    —  ¿Qué estás haciéndome, India?


    Ojala lo supiera, solo sé que me está pasando lo mismo con él, y es algo que jamás había sentido.


  




  

    


    


    


    

      11.


      Flynn
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    No tenía planeado que pasara lo que ha pasado entre India y yo, pero no me he podido resistir, me encanta, me tiene completamente loco. Nunca había congeniado con alguien como ella. Me encanta todo, su personalidad, su inteligencia, su saber estar, pero esto no puede ser otra cosa que sexo. Tengo un compromiso que por mucho que trate de huir tengo que cumplir.


    


    India está dormida en mi cama. Es tan preciosa, no quiero despertarla, solo me dan ganas de observarla.


    


    


    Miro mi teléfono y tengo un mensaje de Gwen, en el me manda una foto de ella en ropa interior. Me siento como un auténtico cerdo, no la quiero, me están obligando a casarme con ella, sin embargo a la que tengo a mi lado sí que me llama la atención cada vez más.
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    Me despierto de golpe, está comenzando a entrar luz por la ventana. Miro el reloj y marcaban las siete de la mañana. India sigue en la cama, está completamente dormida, quién iba a decir que esa mujer que a todos vuelve locos en ese club, esa mujer que todos admiran que va con una peluca negra y un antifaz, Diamantine la indomable, está aquí a mí lado.


    —  ¿Qué hora es? —pregunta sobresaltada.


    —  Buenos días, dormilona —respondo acercándome a ella para darle un beso.


    —  No, Flynn —se aparta de mí —. Lo de anoche fue maravilloso, pero no puede haber nada más entre nosotros.


    Me levanto desnudo y voy hacia la cocina. No entiendo su comportamiento, anoche fue diferente.


    —  No te enfades —dice mientras se pone la ropa —. Tú tienes tu vida en Chicago, yo tengo la mía aquí. Además, no sé nada de ti.


    —  Te quiero contar. A ver, India, no te estoy pidiendo que te cases conmigo, solo me gustaría que esto que pasó anoche, y que pasó en aquel hotel siga ocurriendo. Solo eso.


    


    —  Ya sabes que me gusta el sexo, así qué sí, acostarnos las veces que nos apetezca, pero nada más. Yo tengo mis planes.


    Cuando dice eso, lo dice de una manera que no logro descifrar, para mí es esta mujer es un completo enigma, no entiendo qué le pasa por la cabeza.


    —  Me tengo que ir, mi padre y Stelle se levantan en una hora, no quiero que sepan que ocurrió entre nosotros anoche.


    Cuando sale de aquí, me siento estúpido. Sí antes estaba perdido, ahora más aún.
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    La Nochebuena la pasé increíble. Josh y Stelle me invitaron a cenar con ellos. India y yo nos hemos seguido acostando. Cuando su padre y Stelle duermen, o cuando llega del club viene directo a mi cama.


    Nuestras vistas son cada vez más fogosas. Me vuelve loco. Cuando acabamos de tener sexo hablamos un rato y me cuenta cosas de su vida, lo único que es reacia a hablar es de su madre, por mucho que trato no se abre, según me dice no tiene madre, está muerta y enterrada. Su padre lo es todo para ella, y en su vida no hay sitio para nadie más. Me da pena que diga eso, ella tiene que dar y darse una oportunidad, cada día siento cosas por ella, no sé qué demonios me pasa, pero creo que me estoy enamorando, no la he dicho nada porque sé que quedamos en qué solo era sexo, pero me encanta, me tiene loco.


    


    En la universidad Marcia me tira los tejos descaradamente, es una mujer atractiva aunque muy chapada a la antigua. No es el tipo de mujer que me atrae.


    Acabamos de terminar las clases y estoy pensando en ir a dar un paseo, ha nevado y me tiene enamorado.


    —  ¿Vienes conmigo a comer? —pregunta Marcia sorprendiéndome.


    —  No puedo, lo siento otro día —respondo.


    —  Qué pena, me encantaría comer un día contigo a solas. Siempre estamos acompañados. Por allí va la ambiciosa universidad.


    Cuando miro me doy cuenta de que está hablando de India. ¿Ambiciosa? ¿Por qué la llama así?


    —  ¿Por qué la dices ambiciosa?


    —  Es ambiciosa, solo se acerca a gente con dinero. ¿La has visto alguna vez con gente de su clase? —dice irónicamente.


    —  ¿Y como es la gente de su clase, Marcia? Vivo en su casa, conozco a su padre, y a su amiga Stelle. Son personas maravillosas, educadas y con gran corazón.


    —  No te enfades. Ellos tenían dinero, pero se arruinaron. India saca dinero de donde sea con tal de ir a la última. ¿Ves como viste?


    —  Trabaja para ganárselo. ¿Qué tiene de malo que sea elegante? —respondo ya mosqueado.


    —  No te enfades. ¿Te gusta? Si es así te advierto que no puedes tener nada con ella, es tú alumna.


    —  No, no me gusta. Adoro a su padre, ella es simpática. Sé cuáles son mis obligaciones, tengo muy claro todo.


    En ese instante, India se acerca. Se para a nuestro lado.


    —  Hola, voy a mi casa, ¿te vienes o tienes planes?


    —  Me voy contigo —respondo.


    —  ¿No ibas a hacer otra cosa? —dice Marcia.


    —  Sí, pero antes tengo que pasar por casa. Hasta mañana, Marcia.


    Nos vamos despacio, sin hablar. Solo cuando nos alejamos rompo el hielo.


    —  Pensé que ibas a la clínica veterinaria.


    — He renunciado. No doy a b asto. Entre la universidad y ambos trabajos.


    —  Pero, ¿por qué no renuncias al club en vez de a la clínica? —pregunto.


    —  Me pagan más en el club.


    —  Ya —digo seco.


    —  ¿Celoso?


    —  No, no somos nada. Solo dos amigos que follan de vez en cuando.


    —  Exacto. Vamos, te quiero mostrar algo.


    Fuimos dando un paseo largo. Pasamos de largo su casa y llegamos a una zona preciosa, llena de árboles. Nunca había visto algo tan bonito. India me guio, se lo conoce a la perfección. Después de una hora aproximadamente caminando llegamos a una ladera con unas vistas preciosas.


    


    —  Qué bonito es. Me encanta —digo.


    —  Es mi lugar favorito, vengo siempre que necesito pensar, o cuando me siento triste. Lo descubrí de niña, cuando entré en una edad en la que necesitaba a mi madre, me sentaba aquí y dejaba de pensar, solo me centraba en el horizonte, en las vistas y me calmaba.


    Lo dice mirando a la naturaleza, la veo ser ella misma, tranquila, relajada, sin estar a la defensiva.


    —  ¿Vienes aquí con tus amistades? —pregunto.


    —  No, aquí siempre he venido solo, es un sitio especial para mí.


    —  ¿Por qué me trajiste entonces? ¿Soy especial para ti?


    —digo sonriendo.


    —  Sí, lo eres —responde mirándome a los ojos —. Eres el primer hombre que me escucha, que no solo ve en mi sexo, si no que me entiende.


    —  India, para mí también eres especial. Me gustas mucho. Jamás había conocido a una mujer como tú. Todas las que he conocido eran vacías y superficiales.


    —  ¿Y tú novia? —pregunta.


    —  Ella no es tonta, pero es muy vacía. No la amo.


    Me aparto y me quedo mirando al horizonte. No tengo ganas de hablar de ello. No quiero casarme con ella. No siento absolutamente nada. ¿Por qué tengo que hacer algo que no deseo?


    —  No te cases con ella. Debes hacer lo que te plazca, lo que te haga feliz, lo que te apetezca.


    Miro para ella y la agarro de la cabeza pegándola mí y la beso. Ella me corresponde, la alzo y me rodea con sus piernas. Hoy hace un día precioso, hace sol y el frío


    


    no esta tan intenso.


    India, me coge de la mano y me lleva a un establo que parece estar abandonado.


    —  ¿Qué es esto?


    —  Me escondía de niña aquí. Me pegaba horas jugando.


    Entonces India, se empieza a desnudar. Me quedo mirándola, es tan perfecta. Me acerco a ella y me desnuda. La siento sobre mí y comienzo a besarla. Me agarra la polla que tengo muy dura y entro en ella. Está tan húmeda, es tan placentero tenerla así. Jugamos, nos comemos a besos, no paramos de jadear. Ninguno de los dos quiere que termine, pero estamos tan excitados que no podemos más y nos corremos.


    —  Sé que no quieres nada con nadie, pero… India me pone los dedos en los labios.


    —  Shs, intentemoslo.


    Me besa apasionadamente haciéndome el hombre más feliz del mundo.


  




  

    


    


    


    

      12.


      India
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    No sé qué me ha pasado pero no me he podido resistir. Siento muy fuerte dentro de mí, Flynn me fascina.


    Después de hacer el amor, y escucharlo decir lo que dijo, sentí el impulso, me gustaría intentarlo con él.


    


    —  No sabes lo feliz que me haces —dice alzándome y besándome nuevamente.


    


    Los dos estamos tumbados en el heno. Nos revolcamos en él. Me hace cosquillas, nos miramos fijamente mientras nos acariciamos. Normalmente cuando termino de follar, me ducho y me voy, jamás me había hecho carantoñas con nadie.


    —  India si vamos a intentarlo, ¿qué pasa con el club?


    —pregunta.


    —  ¿Qué pasa? Es mi trabajo —contesto.


    —  Pero todos esos hombres te miran, te tocan, te desnudas delante de ellos.


    —  Sí y nada más. Tocarme no me tocan. Tranquilo Flynn, solo me vas a tocar tú, solo me vas a poseer tú.


    Se queda serio. Se sienta y comienza a vestirse. Yo me agarro a él.


    —  No te enfades. Es mi fuente de ingresos. Me pagan muchísimo en este empleo. No te preocupes. Hacemos algo, te prometo que cuando pasen estos dos meses lo dejo.


    —  ¿Por qué dos meses? —pregunta extrañado.


    —  Es cuando tú dejarás de ser mi maestro y podremos gritarle al mundo que estamos enamorados.


    Se pone contento y me abraza. No puedo dejar el club. Conozco a mucha gente importante que me puede ayudar a llegar donde quiero, además, tengo entre manos a Cameron, la venganza que tengo en contra de su noviecita no va a quedar en vano.
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    Los días pasan volando. Mi relación con Flynn va de maravilla. En la universidad disimulamos, soy su alumna y el mi maestro, el trato es cordial. Delante de todos le hablo de usted, pero luego en la privacidad somos puro fuego. Cada día me siento más feliz con él, es algo que jamás había experimentado y tengo miedo. ¿Y sí me abandona como mi madre?


    Por otro lado, Cameron está loco con Diamantine. Desde aquella vez que me lo follé no lo hemos vuelto a hacer. Cuando va a verme al club me ruega, yo solo le doy unos besos. Me pide que me desnude para él y lo hago, pero cuando trata de poseerme, me niego. Así que se termina haciendo una paja de lo caliente que lo dejo. Me pregunta por qué me lo tiré aquel día y ya no lo hemos vuelto a hacer. Me da pena, pero todo va sobre ruedas.


    —  ¿Qué pasa Diamantine? ¿Por qué no me dejas follarte como Dios manda? Me encantaría lamerte entera, estás tan buena.


    —  Aquel día no me pude resistir. Pero ya no quiero, tienes novia. No me acuesto con chicos que tienen pareja, lo siento —respondo haciendome la idiota.


    —  ¿Y sí la dejo? Lo harías.


    —  Sí la dejaras haríamos de todo —respondo


    Lo que no sabe este es que tengo un as en mi manga y mañana voy a soltarlo.


    Cuando llego a casa estoy reventada. Pero necesito abrazar a Flynn. Muchas veces pienso que sí fuera rico lo dejaría todo por irme con él. Pero es un simple maestro. Me enamorado de él, pero no creo en que eso pueda mantenerme como me merezco. Por eso sigo trabajando de streapear, conozco a mucha gente, esos contactos los puedo usar luego para llegar donde


    quiero.


    Entro en casa, mi padre y Stelle están dormidos. Así qué cierro la puerta de mi habitación bajo sigilosamente al sótano.


    Flynn duerme en la cama. Está muy tapado, esta noche hace muchísimo frío. Me meto dentro de la cama y lo abrazo.


    —  Amor, estás helada —dice abrazándome.


    —  Hace mucho frío.


    —  ¿A esta hora llegas del club? Estuve como todas las noches viéndote. ¿Dónde te metiste después del baile?


    —pregunta encendiendo la luz.


    —  Me quedé en el camerino hablando con una compañera, tiene problemas con su novio. No te vi, sí no hubiera salido —respondo haciéndome la tonta.


    —  Pues quise entrar, pero no me dejaron, me dijeron que estabas ocupada.


    —  ¿Quién te dijo eso? Nunca lo estoy para ti.


    Lo abrazo muy fuerte. No me gusta mentirle, pero necesito cobrar mi venganza con Valery, además de que yo no puedo ser pobre, me niego.
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    Estoy desayunando con mi padre y Stelle, hace tiempo que no paso tiempo de calidad con él. Cuando era niña, lo pasábamos mucho, pero claro crecí y todo cambió.


    


    Stelle nos ha preparado tortitas, me encantan. Aunque me cuido mucho, estas delicias no las puedo dejar escapar.


    —  ¿Dónde está Flynn, hija? —pregunta mi padre.


    —  No lo sé. Imagino que en su casa —contesto.


    —  India sabemos que entre vosotros hay algo —dice Stelle sonriente.


    —  ¿Cómo dices?


    —  Las miradas que os echáis, además de que sé que más de una vez duermes con él —responde papá.


    Me levanto y me sirvo más café. Y yo creyendo que no se habían dado cuenta.


    —  Hija, no sientas vergüenza, me gusta para ti. Es un buen muchacho. Y sé ve a leguas que le gustas.


    —  Papá, nos estamos conociendo. No hemos dicho nada por qué él es mi maestro y no estaría bien visto.


    —  Lo sé. No te preocupes, no vamos a decir nada.


    En ese momento entra Flynn. Me mira y me saluda como si no nos hubiéramos visto desde hace horas.


    —  No hace falta que disimules —digo mirándolo.


    —  ¿Cómo dices? —pregunta frunciendo el ceño.


    —  Saben que estamos juntos. No hay nada que se les escape —río nerviosa.


    Mi padre le da un abrazo a Flynn y le dice que ya tendrán una charla, pero que le gusta para mí. Flynn se relaja.


    Después de un desayuno con sorpresas, vamos a la universidad. Flynn y yo disimulamos y hablamos como


    alumna y maestro. Nadie de nuestro entorno a excepción de mi padre y Stelle deben enterarse.


    Cuando llegamos es aún pronto, así que con la excusa de que he quedado con Liv para pasarle unos apuntes me despido de él. Sin ser vista, entro en una de las clases, en el dvd , donde hoy vamos a ver un video sobre una asignatura, meto un CD donde Cameron folla conmigo, bueno Diamantine, el otro lo guardo. Hoy va a salir humillada y hundida, nadie se mete conmigo y sale de rositas.


    Salgo donde se supone que he quedado con Liv, pero en su lugar me encuentro con Valery.


    —  Vaya, ya llegó la venida a menos.


    —  Y también acaba de llegar la niña de papá que todos quieren por su dinero. Pobre, me das tanta pena, Valery.


    —  Al menos yo tengo un novio, no como tú que estás más sola que la una —escupe.


    —  Yo puedo tener al hombre que quiera, no como tú que se come las sobras que otras le dejen.


    —  ¿De qué hablas? estúpida.


    —  Tú novio siempre anduvo detrás de mí, pero a mí nunca me interesó, si no iba a estar contigo, pobre ingenua.


    En ese instante, llega Flynn que al vernos discutir, nos manda entrar a clase, no sin antes pedirme que me quede.


    —  India, de ella me lo espero porque es una niña mimada, ¿pero tú. Eres madura, adulta, demuéstralo y déjate de niñadas.


    


    —  No la soporto, siempre está igual.


    Entro en clase, pero me sorprendo al ver que es Flynn y no Marcia la que entra a clase.


    —  ¿Y Marcia? —pregunta Liv.


    —  Hoy no va a venir, está indispuesta, me ha pedido que dé clase yo.


    No puede ser, no puede ser él quién de esta clase. ¿Qué voy a hacer? Sí digo algo demostraré que fui yo la que puse el Cd ahí.


    Liv, le explica lo que íbamos a ver hoy, entonces prende el dvd, no sé dónde meterme. Nadie de la clase sabe quién es Diamantine a excepción de Flynn.


    Me pongo a toser cuando va a dar al play, pero ya es tarde. Una oscuridad inunda la pantalla. Yo como Diamantine salgo bailando en ropa interior en la habitación del hotel. Todos se miran entre sí. Los ojos de Flynn vuelan directos a mí. Empiezo a desnudarme, cuando Flynn va a pararlo no puede. Me levanto y voy hacia él para ayudarle a pararlo, pero entonces, Valery interviene.


    —  No lo paren, ¿ese qué está ahí con esa tipa no es Cameron?


    Los ojos de Flynn me miran incrédulos. Salgo desnuda y me siento sobre Cameron, este entra en mí y follamos.


    Las caras de Valery, Flynn y Cameron son inexpresivas. Esto tenía que haber salido de otra manera. Maldita Marcia, tenía que haber estado ella y no Flynn en esta clase.


    —  ¿Qué demonios es esto? —grita Valery a Cameron


    —. ¿Me has engañado con una puta?


    


    Cameron mira a todos. Mis ojos están fijos en Flynn que está perplejo.


    —  No es una puta, es Diamantine, mi amor. Sí Valery, he estado contigo por pena, eres una niña pija, malcriada, consentida, y grosera. Sí andaba contigo era por obligación, pero ahora ya lo sabes, amo a esa mujer, y pienso pedirle que se case conmigo.


    —  ¿Pero si es una puta? —escupe esta.


    —  Mide tus palabras o no respondo.


    Flynn pide a Valery y a Cameron que salgan fuera. Yo me acerco a hablar con él.


    —  No, ahora no, señorita Taylor. Ahora mismo no tengo absolutamente nada que hablar con usted.


    La he cagado pero bien. El hombre del que me enamoré, el único al que he amado ahora no quiere hablarme.


  




  

    


    


    


    

      13.
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    No me había sentido así de humillado en mí vida. No me lo podía creer, ¿India me había estado engañando con Cameron? pero, ¿por qué? Le he entregado mi corazón y ella lo ha destrozado con las dos manos Está claro que que haberme vuelto a Chicago. Tendría que estar con Gwen, en fin y al cabo, ella no me hubiera hecho esto jamás.


    Estoy en el sótano bebiendo como un descosido. No quiero verla, me niego, ¿porque me ha hecho esto?


    La puerta del sótano de pronto se abre. India está frente a mí, mirándome. Es tan bonita, la luz del atardecer iluminan su cabellera haciendo que parezca cobriza.


    —  Lárgate de aquí, mentirosa —escupo dando un trago a la botella.


    —  No me pienso ir hasta que hables conmigo.


    —  No tenemos nada de qué hablar, ¿no lo entiendes?


    —  Por favor, escúchame. Eso fue antes de qué tú y yo empezáramos a salir. Sabes muy bien que yo antes me acostaba con quién me parecía. Pero desde qué estamos juntos solo he sido tuya, por favor, créeme.


    —dice.


    —  ¿Por qué he de hacerlo? —pregunto —. Dime algo, y se sincera, cuando fui a verte ayer, ¿estabas con él, verdad?


    —  Sí, pero…


    No la dejo terminar. Me levanto de golpe y cogo mi maleta.


    —  ¿A dónde vas? —pregunta con lágrimas en los ojos.


    —  Lejos de ti. No quiero verte jamás.


    —  Flynn, anoche no pasó nada entre nosotros. Él quería, pero no hemos hecho nada.


    —  Claro, ¿y te tengo que creer? —pregunto —.Jugabais a las cartas, ¿no?


    —  Déjame explicarte, ¡por favor! Luego si sigues sin creerme me apartaré de ti.


    Nos sentamos en el sillón y comienza a contarme lo qué tenía planeado para hundir a Valery. Me cuenta porqué se acostó con Cameron. Que ha sido la primera vez que se ha sentido como una puta al acostarse con alguien que no le gustaba. Desde que me conoce siente que tiene que cambiar.


    Cuando finaliza me quedo quieto. Estoy digiriendo todas y cada una de las cosas que me ha estado contando. No logro entender por qué su comportamiento. No entiendo porque quiere seguir trabajando en ese lugar


    —  Ya te he escuchado, ahora necesito tiempo.


    —  Por favor, créeme, nunca quise hacerte daño. ¡Te quiero!


    Me quedé quieto, India me estaba diciendo que me quería, ¿si le daba una nueva oportunidad? Todos podemos equivocarnos.


    India va hacia la puerta pero me pongo delante.


    —  Sólo necesito tiempo. Tengo que analizar todo esto.


    Me acaricia la mejilla y se va. Me quedo más confundido aún. Mi vida es un puto caos.


    Me suena el teléfono, es mi padre. No tengo ningunas ganas de hablar con él, bastante he tenido hoy, así qué no le respondo.
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    Ya es de día y me pesan los ojos, no he pegado ojo en toda la noche. No sé qué demonios hacer. Quiero a India, quiero darle una oportunidad.


    Cuando subo a buscarla su padre me ha dicho que no está. Cosa que me resulta extraña. ¿Dónde estará a esta hora de la mañana?


    Me ofrecen un café y Stella se va disimuladamente, Josh quiere hablar conmigo.


    


    


    —  ¿Hablamos? —dice haciendo ademán de que me siente.


    —  Por supuesto.


    —  Mi hija es lo qué más adoro en esta vida. Siempre quise un buen hombre para ella, pero ella nunca ha estado abierta al amor. Lo que nos hizo su madre la marcó y aunque era una niña, siempre le hizo falta. Yo le di mucho amor, pero su madre no estaba. Ahora que sé qué estáis juntos me quedo tranquilo.


    —  La estoy conociendo, pero su hija es difícil de conocer. A veces me desconcierta. No sé si me quiere de verdad o solo está probando.


    —  Sé qué a veces India no es fácil. Pero es buena. Sólo que es como una niña. Precisamente por lo que te digo. Le hizo falta el amor de su madre. Ten paciencia. Te aseguro que jamás ha mirado a nadie como te mira a ti. Sé que eres buena persona, no te conozco a fondo, pero eso se siente.


    —  Gracias por la confianza. Le aseguro que su hija me gusta de verdad. Me estoy enamorando de ella. Nunca me había enamorado así de rápido —digo.


    


    En ese momento la puerta se abre y entra India. Se sorprende al vernos a su padre y a mí juntos.


    —  Buenos días —dice mirándome.


    —  Hola, ¿podemos hablar? —pregunto.


    —  Voy a ver dónde está Stelle —dice Josh yéndose.


    Nos quedamos mirándonos. Es tan preciosa, no puedo no darnos una oportunidad.


    Le agarro de la mano y la atraigo hacia mí dando un fuerte abrazo.


    —  Perdóname, pero es que India, me estoy enamorando de ti. No puedo soportar que nadie más te toque, entiéndame.


    —  Lo siento. No quería herirte. De verdad quiero estar contigo, pero tengo sed de venganza. Estoy harta de humillaciones, eso que viste de Valery no es nuevo, lleva años así, y ahora es cuando puedo. Quiero que sienta lo que es estar humillada.


    —  Pero India, no puedes estar toda la vida vengándote de la gente que te daña.


    Me abraza y nos besamos. Sus labios tienen un poder en mí que me hacen olvidar todo. La abrazo tan fuerte que siento que la voy a aplastar.


    Nos vamos a la universidad, pero India me lleva por un camino de tierra donde nadie va, dice que así podamos abrazarnos y besarnos. A veces me desconcierta, pero me encanta.


    Cuando llegamos, nos encontramos con Liv y Jackson que nos saludan. No me gusta nada como este mira a India.


    


    —  Hola, ¡cómo has tardado! —dice Jackson.


    —  Sí, es que no encontraba unos apuntes —responde India.


    —  Lo importante es que ya estáis aquí —expone Liv.


    Jackson va hacia India y le da un beso en la mejilla, pero no de una manera normal, más bien como dando a entender que es su pertenencia.


    Entro en clase para no seguir aguantando ese espectáculo.


    Al finalizar las clases espero a India, quiero preguntarle algo.


    —  ¿En qué momento le vas a contar a tus amigos más íntimos que estamos juntos?


    —  No tenía pensado contarles… por el momento


    —responde.


    —  ¿Te avergüenzas de lo nuestro?


    —  ¿Por qué me iba a avergonzar? No seas tonto.


    Valery viene hacia nosotros. Tiene pinta de estar furiosa.


    —  Sé que fuiste tú la que puso ese CD de Cameron con esa mujerzuela, querías dañarme —escupe esta.


    —  Ay, por favor Valery, tengo mejores cosas que hacer que estar pendiente de tú patética vida.


    —  Patética tú, muerta de hambre.


    —  ¿Me ves acaso muerta de hambre? Tú eres la muerta, pero de envidia, no soportas que seas más inteligente, más guapa y más exitosa.


    


    —  Te crees mucho, ¿verdad?


    —  No me lo creo, lo soy, Valery. Deja de fastidiarme. Olvídame de una santa vez. No puedes estar toda la vida fastidiando, no eres una niña —dice India mirándome —. ¿Nos vamos?


    India se da la vuelta y deja con la palabra en la boca a Valery. Sé perfectamente que trata de no entrar en su juego, me prometió que no lo haría.


    —  Pienso hundirte, estoy segura de que no eres tan buena como aparentas —grita Valery.


    No suelo entender porque siempre tiene que haber guerra entre mujeres. Los hombres tendremos nuestras cosas, por supuesto, pero estas cosas de envidias, odios, criticas solo lo veo entre mujeres.
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    Ahora que tenía todo planeado para robarle el novio a Valery y humillarla, aparece Flynn en mi vida y me enamoro de él. No tenía planeado esto, pero es más fuerte que yo. Quiero a Flynn aunque no tenga el dinero que siempre soñé, de alguna manera me encargaré de que llegue lejos y que se haga rico.


    Han pasado unas semanas desde que el video fue visto. Valery está algo más calmada, está tan centrada en su problema que ni se acuerda de mí.


    Mis noches en el club son como siempre a excepción de que ya no me acuesto con ningún otro. Flynn es el único y cada vez lo gozamos más.


    Después de bailar salgo a tomarme una copa con Flynn que ha venido a verme, para mi sorpresa, mis amigos con los que me montaba los tríos han venido a visitarme, les tengo muchísimo cariño.


    —  Hola, Diamantine. ¿Cómo estás? —dice uno de ellos.


    —  Pero qué sorpresa. Estoy muy bien, ¿vosotros?


    —  Ya sabes que cuando venimos por negocios nos pasamos a verte. Nos encanta pasarlo bien contigo


    —dice al oído.


    Miro a Flynn y me mira con cara de pocos amigos. Tiene un puño cerrado y con la otra mano agarra la copa muy fuerte.


    —  Preciosa, ¿nos vamos a donde siempre? Tenemos ganas de fiesta, la última vez lo pasamos muy bien.


    —  Lo siento, ella está conmigo —responde Flynn furioso.


    —  A ti te acaba de conocer, pero nosotros somos sus amigos y siempre nos concede una noche —dice.


    


    Flynn se levanta de golpe y va hacia él. Pero me pongo en medio, no quiero problemas.


    


    —  Ey, quieto Flynn, no quiero peleas y menos en mi lugar de trabajo.


    —  Pero me está provocando —dice furioso Flynn.


    —  Bueno, tanto como provocarte. Relájate.


    —  Te está molestando este tipo, Diamantine.


    Flynn se dispone a golpearlo, pero le agarro y me lo llevo a mi camerino. Me disculpo con mis amigos.


    Cuando entramos, Flynn está muy, muy enfadado.


    —  Me quieres explicar porque no le dijiste a esos tipejos que soy tu novio.


    —  Quedamos que nadie se enteraría de momento. Lo sabe quién tiene que saberlo. Mi padre.


    —  ¿Te avergüenzas de lo nuestro, no es cierto? Sigues aquí para sacar más dinero.


    —  Sigo aquí porque es mi trabajo. Sí, me gusta el dinero, ¿a quién no? ¿Tú trabajas gratis o qué?


    —escupo.


    —  No, pero mi trabajo es decente.


    —  ¿Me estás llamando puta? Me desnudo sí, ¿y qué? No me prostituyo, ni nadie me toca. Esos chicos son amigos, los conozco de hace mucho tiempo y sí nos hemos acostado los tres, pero no voy a hacerlo hoy porque estoy contigo, pero no me dejaste hablar. No me gustan las escenas de celos.


    


    — No me gusta tú trabajo. Tenías que haber renunciado a este en vez a la veterinaria. Pero claro, aquí te dan más dinero, ¿no? Además de que conoces gente con dinero y sabes que cuando los necesites te van a ayudar —dice.


    —  Pues sí, así es. ¿Qué tiene de malo? No hago daño a nadie. Si tuvieras dinero lo dejaría, pero no, tu con tu sueldo no eres millonario.


    —  Alucino con lo que estoy escuchando, India. No puedo estar con una mujer así. —suelta mirándome.


    —  ¿Me estás dejando? —pregunto.


    —  Sí. Será lo mejor. Lo nuestro ha sido un error. Será mejor que me busque otro sitio donde vivir, así no nos veremos más, solo en la universidad.


    Sale del camerino y me deja destrozada. La única vez que me he enamorado y me rompen el corazón. Con razón no quería esto. Cuesteme lo que me cueste, lo tengo que sacar de mi corazón.
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    Los días siguientes solos nos hemos visto en la universidad. Flynn, le dijo a mi padre que se iba a buscar otra cosa, pero no sé cómo mi padre logró convencerle. Eso sí, Flynn no entra en casa cuando estoy yo. Y en el sótano entra por la puerta privada. Me siento fatal, lo superaré, por lo pronto, hoy he quedado con Jackson, quiere hablar conmigo.


    A las cinco en punto, Jackson viene a recogerme en su coche, y maldita la casualidad me topo con Flynn, habla por teléfono muy serio, en cuanto me ve no me quita ojo, yo me estiro y sigo de frente sin mirarlo, es más me pongo hasta cariñosa con Jackson cuando no me interesa ni lo más mínimo, pero Flynn me humilló y le voy a demostrar que sigo adelante.


    Llegamos a un sitio precioso. Es una cafetería-restaurante, está en un pueblo cercano.


    


    

    —  Qué bonito es, Jackson.


    —  Sí que lo es, me encanta.


    —  A ver, qué me quieres decir, que me amas, que deseas acostarte conmigo. Yo no me voy a acostar más contigo cuando mi mejor amiga te quiere.


    —  India no es eso. Sé a qué te dedicas —suelta a lo bestia.


    —  ¿A lo que me dedico?


    —  Sé que bailas y te desnudas en el club de Tom.


    Me quedo pálida, no sé qué decirle. O le salgo por otro lado o le digo la verdad, pero si se lo confieso es mi final, si él se ha enterado y vive en Alberta, es cuestión de tiempo que se enteren los del pueblo.


    


    


    —  No te entiendo —respondo mirando la carta.


    —  Diamantine, sé quién eres. Me lo puedes decir a mí, no se lo voy a decir a nadie, ¿no confías en mí o qué?


    No puedo hacerme la tonta cuando sabe la verdad. Ya no tengo que perder.


    —  ¿Cómo te enteraste? —pregunto por fin mirándolo.


    


    —  El otro día, tuve una firma de un contrato, el caso es que la persona con la que lo cerré me llevó. Me dijo que era super famoso, y aunque en el pueblo todos lo ven como un antro de perversión, me animé, total, no tenía nada que perder. Mi sorpresa fue cuando te vi a ti en el escenario.


    —  Pero ¿cómo supiste que era yo? voy tapada con un antifaz y una peluca.


    —  Estaba cerca del escenario y conozco tu cuerpo perfectamente, conozco cada poro de tu piel, y la cicatriz que tienes en tu muslo izquierdo porque cuando éramos niños te caíste y te clavaste una piedra,


    ¿lo recuerdas?


    —  Claro —dije pensativa —. ¿Me vas a delatar?


    —pregunto confundida.


    —  Jamás. Pero India, ¿porque trabajas ahí?


    Le expliqué todo. Le conté que me pagan bien. Que conozco a mucha gente que me puede ayudar cuando termine la carrera. Claramente, ninguno sabe que India y Diamantine somos la misma persona, pero si les he dicho que tengo una amiga y bueno, me van a ayudar. Quiero salir del pueblo.


    —  Yo te puedo ayudar. Cásate conmigo.


    —  ¿Qué? No, Jackson, no estoy enamorada de ti. Además mi mejor amiga te adora. Jamás le haría eso.


    —  Pero…


    Le pongo el dedo en la boca y le mando callar. Le doy las gracias por su ofrecimiento y luego pasamos una tarde agradable.


    


   
    Jackson me ha traído a casa. Lo he pasado muy bien. Le he contado que antes de aceptar irme con él se lo he dicho a Liv. No quiero confusiones.


    Cuando aparcamos veo de lejos a Flynn, mi corazón late muy deprisa, me pongo nerviosa al verlo. Yo, India Taylor, alías Diamantine la indomable, nerviosa por un hombre, ¿quién me ha visto?


    Me bajo del coche y me percato de que una mujer rubia está con él. Pero quién demonios es esa tipa. Ninguno me ve. Jackson me pregunta qué pasa y le mando callar.


    La mujer está llorando, Flynn la seca las lágrimas y entonces ella se lanza sobre él y lo besa. No sé aparta, siguen besándose un rato. Me vuelvo hacia Jackson nerviosa. Me quiero ir de ahí, pero si me muevo me van a ver. Mis ojos están a punto de estallar en llanto.


    —  ¿Qué ocurre, India?


    Cojo de la mano a Jackson y vamos hacia la puerta, haciendo que nuestros pasos saquen del beso a Flynn y a esa mujer.


    Flynn me mira y sus ojos van hacia mis manos y las de Jackson.


    —  Buenas noches, lo hemos pasado de maravilla, tenemos que repetir, ya lo sabes —digo besando a Jackson.


    Luego entro en casa y me meto en mi habitación, no me lo puedo creer. ¿Por qué me pasan estas cosas?


    


  




  

    


    


    


    

      15.


      India
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    Subo a mi habitación, necesito ducharme y estar sola. Como es de esperar, Jackson me llama para preguntarme porque le he besado, así qué no me queda más remedio que explicarle lo que me pasa con Flynn.


    Le pido que delante de él finja ser mi novio. Necesito que lo crea, aunque al principio no quiere al final acepta.


    —  ¿Puedo pasar? —pregunta Flynn.


    —  ¿Tú dirás?


    —  He hablado con tú padre, en unas semanas me voy a una pequeña casa que me he alquilado.


    —  Muy bien, así podrás llevarte a tú nueva amiguita.


    —  India ella es…


    —  No me interesa, por favor salte, me voy a cambiar, me tengo que ir a bailar.


    Flynn, se me acerca y se pega a mí.


    —  ¿Ya tienes un nuevo amante? —pregunta en mi oído.


    —  Ya ves. No uno, muchos. Está noche me lo voy a montar pero muy bien. Ahora déjame en paz.


    


    Flynn se va. No me ha negado que esa mujer sea su nueva amante, así que yo tampoco le saco de la duda sino que se la reafirmo.


    Hoy el club está a reventar, como de costumbre. Para mi sorpresa, Cameron está allí presente, no tengo ganas de verlo. La verdad ya logré lo que quería, que rompiera con Valery, ¿ahora para qué lo quiero? Sí tiene dinero, lo que siempre he buscado en un hombre, pero maldita sea, quiero a Flynn y él no lo tiene, aunque no me importaría estar con él.


    Cuando termino de bailar, voy a mi camerino. Cameron insiste en verme pero no quiero, al final por pesado le dejo pasar.


    —  ¿Qué quieres? No tengo ganas de hablar contigo.


    —  Tengo ganas de ti, eso quiero. Me vuelves loco. Quiero poseerte. Ya hice lo que querías, rompí con Valery, ahora ya soy libre. Por cierto, ¿fuiste tú la que puso el CD allí?


    —  ¿Y cómo iba a poder ponerlo yo? Te recuerdo que no vivo aquí. —digo vistiéndome detrás del biombo.


    —  No sé a quién conozcas.


    —  Cameron, vete. No quiero nada conmigo.


    —  No, eres mía —dice pegándose a mí.


    Me coge por la cintura y trata de besarme. Me intenta meter mano, pero no me dejo. Le aparto como puedo y le abofeteo, luego voy hacia la puerta, la abro y le echo.


    —  Como no te vayas por las buenas, van a ser por las malas. Lárgate y déjame en paz. No me interesas. Eres un niño estúpido. Solo vives del dinero de tus padres. no tienes criterio propio. Te ibas a casar por


    


    obligación, no por amor. No me conoces, vete y no vuelas,  y madura de paso.


    Cameron se marcha cabizbajo. Sé que me he pasado. Él jamás ha sido malo conmigo. Pero necesito que odie a Diamantine para que me olvide.


    Vuelven a tocar a la puerta. Otra vez el pesado de Cameron, voy a tener que llamar a seguridad, pero no es él, es Jackson. ¿Qué hace aquí?


    —  ¿Qué haces aquí, Jackson? Como te hayan visto entrar te van a poner fino —digo cerrando la puerta.


    —  Necesito que me digas algo, ¿fuiste tú la que hizo que Valery y Cameron rompieran?


    —  Sí, fui yo. Necesitaba desquitarme con esa estúpida. Ya sabes cómo se ha comportado conmigo siempre.


    —  No te reconozco, de verdad que no, India. No eras así. Tu padre siempre te enseño ser buena con los demás.


    —  ¿De qué me ha servido? Estoy harta de ser buena,


    ¿Para qué? me han humillado por qué mi familia se arruinó, no lo aguanto más.


    —  Pero no puedes convertirte en lo que te han hecho, tú eres tú. Prométemelo.


    —  Sí, no pienso volver a hacer nada en contra de Valery. Es cansado, la verdad.


    Jackson me abraza. Me siento más tranquila, la verdad.


    —  Ahora cuéntame en qué momento te enamoraste de Flynn —dice sentándose.


    Le cuento que le conocí aquí. Qué fue un flechazo para ambos y aunque luché por no enamorarme, al final no puede evitarlo.


    Llaman a la puerta y es Tom, mi jefe, me dice que Cameron la ha montado buena en el local y que han tenido que echarle. Tenía una buena borrachera. Me siento fatal con él. Me voy a disculpar otro día que venga. No puedo jugar así con nadie.


    Jackson me espera en la esquina del local. Es muy oscura y a esta hora no hay nadie en la calle.


    Salgo como siempre con la máscara y la peluca para no ser vista. Luego cuando me percato de que no hay nadie me la quito.


    Vamos dando un paseo, cuando llegamos a la plaza del pueblo nos extrañamos porque oímos muchas voces. Hay muchísimas personas. Jackson y yo nos miramos. No entendemos qué pasa. Cuando llegamos le pregunto a uno de ellos lo que pasa.


    —  Es Cameron, lo hemos encontrado tirado en el suelo. Estaba inconsciente. Hemos llamado a una ambulancia, pero India, ya es tarde.


    —  ¿Tarde? No entiendo. —digo muy preocupada.


    —  Cameron ha muerto. No sabemos cómo, pero está muerto.


    Mis ojos están inundados de lágrimas. Ha sido mi maldita culpa. He sido la causante.


    —  Tranquila —dice Jackson —. Sé lo qué estás pensando y no, tú no eres la culpable.


    Valery llega corriendo y se pone histérica. Grita, patalea, todos tratan de tranquilizarla, pero ella no escucha.


    —  Tú, maldita perra —dice mirándome. Se dirige hacia mí —. Tú eres la que ha hecho todo esto.


    —  ¿Qué dices Valery? —responde Jackson agarrándola.


    —  Ella es la que puso el video en la universidad, estoy segura. Está perra seguro que conoce a la otra que hizo lo que hizo con Cameron.


    Valery me da un bofetón y me tira al suelo. Mi bolso se cae, cojo todo y lo meto corriendo en él de nuevo.


    —  Basta ya. No me vuelvas a tocar. Yo no tengo culpa de nada. Sí tu novio no te quería sería porque eres poca mujer.


    Jackson me agarra y me lleva al otro extremo. Alguien le dice que me lleve a casa y así hace. Pero me siento fatal. Tiene razón, he sido yo la que ha provocado todo esto.
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    Son la cuatro de la mañana y no puedo dormir, la visita de Gwen me ha dejado confundido.


    Estaba tan tranquilo en casa preparando unos exámenes y recibí su llamada, estaba en el pueblo y quería verme.


    


    Cuando llegué me sentía nervioso, angustiado, ya le había dicho que necesitaba tiempo, pero según pasaban los días más perdido me sentía. Me he enamorado de India y me ha defraudado, pero no puedo, ni quiero olvidarla. Ahora debía enfrentarme a mi padre y a Gwen.


    


    Cuando la vi, estaba sentada en un banco de la plaza. Observaba todo con curiosidad, su pelo rubio y rizado estaba más corto. Me acerqué a ella y cuando me vio se levantó y me dio dos besos. Fuimos a tomar un café y la puse al día de todo.


    


    —  No quiero hacerte daño, eres muy importante para mí. Pero no quiero casarme. Seamos sinceros. Estamos solos tu y yo, dime la verdad, no me amas como yo a ti tampoco, Te quiero, pero como una amiga. ¿Me entiendes, verdad?


    —  Me pasa lo mismo, por eso he venido. Me sentía obligada por mi padre, pero sin pensarlo dos veces he cogido todo y he venido a verte Flynn.


    —  Por fin somos sinceros. Yo no sé si quiero volver a Chicago, al menos no así. ¿Por qué me hablabas de boda con tanta insistencia? —pregunto.


    —  Me presionaban para que lo hiciera, si no mi padre no me dejaba entrar en nuestra empresa, le dejaría todo a mi hermana. ¿Pero sabes? Ya me da igual, no puedo condicionar mi felicidad a cambio de algo.


    —  Me alegro tanto de que por fin lo veas. —digo sonriendo.


    —  ¿Tienes a alguien? —pregunta mirándome con una media sonrisa.


    —  Sí —respondo sin miramientos —. Pero ahora estamos enfadados.


    Le cuento todo lo que me ha pasado con India, omito lo de que baila, no es plan tampoco. Luego damos un paseo por el pueblo.


    —  Es muy bonito, pero tú eres muy de ciudad —dice Gwen.


    —  Sí, quiero volver, pero me gustaría que fuera con ella. Pero no sé cómo estamos, de momento no nos hablamos. Fui yo el que dijo adiós. Necesitaba darle una lección, pero es tan indomable.


    


    Fuimos a mi casa. Le enseñé dónde me estaba hospedando. Le pareció una casa muy bonita. Las horas pasaron volando hasta el punto en el qué Gwen tenía que volver.


    —  ¿Por qué no te quedas y te vas mañana? Yo podría dormir en el sillón.


    —  No, de verdad. Voy a recorrer Canadá. Necesito pensar, estar sola. Pero gracias.


    Nos miramos y ambos sabíamos que aquello que tanto habíamos temido por fin no ocurriria.


    —  ¿India sabe lo de tu madre? —preguntó.


    —  No, ya sabes que no me gusta hablar del tema. No puedo pensar en ello. También huí de eso.


    —  Díselo, si te ama te apoyará. Me voy, ¿puedo darte un último beso?


    —  Claro.


    Gwen se lanzó y me besó. No era un beso con sentimiento. Era vacío, pero era nuestra despedida después de tantos años.


    Para mi mala suerte, India apareció y nos vio. Encima iba con su amigo, y agarrados de la mano. Nos saludaron y se marcharon.


    —  ¿Es ella, verdad? —preguntó Gwen.


    —  Sí, lo es.


    —  Es muy bonita. Siento lo del beso. ¿Quieres que hable con ella?


    —  No, ¿para qué? Mirala, está con ese.


    —  ¿Te digo algo? Es para darte celos, créeme. Solo con ver cómo te ha mirado a ti y como me ha mirado a mí, se moría de celos. Lo dicho, me voy. Si necesitas hablar, sabes mi número.


    Se subió en su coche y se marchó, yo me quedé jodido.


    Estoy fumando en la puerta y veo llegar a India y a Jackson, India está temblando, y está llorando. Me acerco a ellos.


    —  ¿Qué ha pasado? ¿Qué le hiciste? —pregunto mosqueado.


    —  No he sido yo.


    Jackson me cuenta lo que ha pasado. Estoy un poco en shock. Sé que India actuó mal, estas cosas traen consecuencias, pero no es culpable de que Cameron esté muerto. Algo tuvo que ocurrir.


    Le dije que pasara a la casa, pero la luz del piso de arriba se encendió.


    —  Por favor, no quiero preocuparme a mí padre, no puede verme así, por favor, Flynn.


    —  Entra en mi casa. Espérame ahí.


    Me enciendo otro cigarrillo y me pongo a hablar un poco con Jackson.


    —  Muchachos sois vosotros. Pensé que le había pasado algo a India.


    —  Ella está bien. Está durmiendo ya. Tranquilo, Josh —dije para tranquilizarlo —. Más bien perdona las horas, no es momento de estar de charla. Mañana nos vemos, Jackson.


    Josh se va a dormir y yo me meto en mi casa. India está sentada en el sofá con la mirada perdida. Me acerco a ella y le doy una manta y un vaso de agua.


    —  Ha sido mi culpa. Hoy estuvo en el club, quería hablar conmigo, le dije que no quería nada con él. Encima le ofendí diciéndole que era un niño de papá.


    ¿Qué he hecho?


    —  No es culpa tuya, India —respondo haciendo que me mire.


    —  Pero está muerto. No sabes que se siente cuando una persona muere por tu culpa. ¡Es horrible!


    —  Te equivocas, India. Sé lo que es que alguien muera por tú maldita culpa —respondo levantándome y dando un rodeo.


    —  No entiendo. ¿Qué quieres decir?


    Me agarro de la cabeza. Nadie sabe lo que me cuesta hablar de este tema. Es muy difícil para mí, pero creo que es el momento de poderlo sacar.


    —  India, mi madre murió por mi culpa.


    Me mira boquiabierta. Bebe un poco de agua y me mira fijamente para que continúe.


    —  Cuando tenía quince años, era un niño muy conflictivo. Bebía mucho, me drogaba, me metía en peleas, en apuestas ilegales, robaba. Como ves una joya. El caso es que un día unos chicos de otra banda me amenazaron, les debía dinero de un robo que habíamos cometido. No tenía nada, me lo había gastado todo. Así qué se me ocurrió fingir un robo en mi propia casa, estos chicos habían visto un collar muy valioso de mi madre, así que idearon un plan para entrar en casa y robar —Me cuesta mucho seguir contándolo y me quedo callado.


    —  No te voy a juzgar, Flynn, aquí estoy, confía en mí. Respiro profundamente y doy un sorbo de agua al vaso que antes le había tendido a India.


    —  A la noche siguiente, mis padres se habían acostado. Yo fingía estar dormido. Pero a las dos de la mañana me desperté y les dejé la puerta entreabierta.


    Cuando entraron fueron directos a la caja fuerte donde les dije que estaba el collar. Pero el tiro me salió por la culata. Mi madre estaba aún despierta. Estaba en el despacho terminando de trabajar. Cuando oyó que había entrado alguien cogió la pistola de mí padre y llamó a la policía. Estos tipos la encontraron y la golpearon. Cuando trataron de abrir la caja, mamá los amenazó. Me puse en medio y traté de echarlos. Empezaron a gritar que sí estaban ahí era por mí, que les debía dinero. Contaron todo. Mi madre nos les creyó y cuando fue hacia ellos para alejarles de la caja fuerte, ellos la trataron de quitar el arma, pero se disparó y esa bala perdida fue directa al estómago de mi madre que murió desangrada en la alfombra.


    Mis ojos están hinchados, trato de contener las lágrimas, no quiero llorar. Pero India, se acerca más a mí y me abraza. No puedo aguantar y rompo a llorar.


    —  Desahogate. Lo siento mucho, Flynn. Tú no tuviste la culpa, no sabías que eso iba a pasar. Eras un niño.


    La abracé y no sé en qué momento nos quedamos dormidos en el sofá.


    Me despierto sobre las seis de la mañana. India está preparando café.


    —  ¿Has dormido algo? Son las seis.


    Solo media hora. No puedo dejar de pensar en lo que le pasó a Cameron. Necesito ducharme, ¿te importa que me duche aquí? No tengo ganas de dar explicaciones ahora mismo. Mi padre me conoce bien.


    —  Es tú casa, claro que puedes.


    India se quita la ropa y se queda desnuda completamente delante de mí.


    


    

    —No te asustes. No hay nada que no hayas visto ya.


    Nos miramos a los ojos y no nos podemos resistir. Nos besamos. La llevo a la ducha y me desnuda muy rápido.


    Me agacho y empiezo a besarla por las piernas hasta llegar a su entrada. La lamo, juego con mi lengua en su clítoris. India se toca mientras la lamo. Los gemidos empiezan a ser latentes. Me levanto y nos besamos bajo el agua. La subo en mis piernas y la penetro de golpe. India se agarra a la mampara y empieza a moverse rápidamente. Los dos estamos muy excitados. Una, dos y tres veces entro y salgo de ella. Está empapada y excitada.


    —  No puedo más Flynn, voy a correrme —grita.


    —  Córrete para mí, India.


    Empezó a temblar y se dejó ir. De verla tan excitada me corrí también yo. Nos quedamos abrazados recuperándonos.


    Nos secamos, nos vestimos y nos vamos a la universidad, antes India sube a dar un beso a su padre que estaba en el jardín. No se percató de que pasó la noche conmigo. Lo preferimos así, no queremos confundirlo.


    Cuando entramos en la universidad se nota un ambiente triste, como es normal, todos están conmocionados por la inminente muerte de Cameron.


    


    


    


    


    A las once, llega el decano para informarnos de que Cameron se suicidó.


    India me mira y pide permiso para salir de la clase. Yo voy tras ella, le pido que se tranquilice y la abrazo.


    


    


    Las horas vuelan y por fin volvemos a casa. Recibo una llamada, como era de esperar es mi padre. Qué pocas ganas tengo de hablar con él.
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    Cameron se suicidó. No puedo quitarme de la cabeza esa frase que nos dijo el decano. Se repite en mi cabeza como un disco rallado. ¿Y sí no le hubiera dicho lo que le dije? ¿Si hubiera dejado que siguiera con Valery?


    Seguiría vivo. Me siento tan culpable. Pobrecito. No era mala persona, era un chico bastante falto de carácter, pero tenía buen corazón. Mi maldita venganza en contra de Valery, pero estaba tan quemada de que siempre se burlara de mí que provocó que hiciera lo que hice.


    


    No tengo ganas de nada. He llegado a casa con Flynn y me he subido a mi habitación, no tengo ganas de hacer nada. Ni siquiera me apetece ir al club, pero debo ir, es mi trabajo.


    

    Aún estoy pensando en lo que me dijo Flynn sobre lo de su madre. Pobrecillo, cómo debe sentirse. Me apetece estar con él. Cojo una botella de vino y bajo al sótano.


    

    Cuando entro, está hablando por teléfono, me quedo escuchando sin que me vea. Sé que está mal y que a él no le gusta, pero la curiosidad me puede.


    


    atrás. Me da igual la maldita herencia, siempre has tratado de cogerme por los huevos por ese motivo. Pero ya no, quedate con ella si quieres, dasela a James o a quién te plazca, pero no pienso hacer lo que me digas. ¡Perfecto! Pues cambia la maldita herencia. Desde hoy dejas de tener un hijo, me libero de un padre dictador y manipulador. Vete al demonio —grita.


    


    


    Lanza el teléfono contra el sillón. Yo entonces me aparto de la puerta y finjo que estoy bajando marcando las pisadas para que no le pille por sorpresa.


    Toco a la puerta y me dice que pase. Me hago la nueva.


    


    


    —  Hola, ¿llego en buen momento? ¿estás ocupado? No quiero molestar, pensé que querías compañía.


    Flynn, viene directo hacía mí y me abraza, me abraza muy fuerte que siento que los huesos se me van a romper. Pero es un abrazo que siento profundo.


    —  Te necesito, India. Quédate conmigo —dice por fin mirándome.


    —  Claro que sí. Aquí estoy.


    Nos besamos suavemente al principio pero según continuamos más intenso se volvía Vamos a la habitación. Le quito los pantalones y los calzoncillos con desesperación. Me agacho y me la introduzco de golpe en la boca. Lamo y absorbo. Flynn me agarraba del pelo, cuando le miro, tiene con los ojos cerrados y cara de relajado.


    La chupo con desespero y deseo. Flynn está muy excitado. Hace que me levante.


    


    —  Estoy a cien India. Quiero que tú también disfrutes.


    Me pone bocabajo en la espalda y me baja el pantalón y el tanga. Me muerde las nalgas suavemente haciendo que me excite más aún. Me toca suavemente.


    —  Qué húmeda estás —dice en mi oído mientras me sopla.


    —  Me tienes muy caliente, Flynn. Haces que me derrita poco a poco.


    Me aprieta el pecho sobre el sujetador y me la saca sobre él. Me retuerce suavemente los pezones. Me pone a cuatro patas y entra en mí. No para de moverme de adelante hacia atrás mientras ambos gemimos. Me mira y me besa con desesperación.


    —  No pares Flynn, no pares —grito.


    Cuando ya no podemos más nos dejamos ir. Se hace a un lado para no aplastarme. Ambos tenemos la respiración entre cortadas.


    Me doy la vuelta y le miro. Le acaricio el torso y me agarra de las manos para besarme los dedos.


    —  Gracias por estar aquí. Te necesitaba, y te necesito muchísimo.


    — ¿Estás mejor de lo que me contaste ayer?


    —pregunto.


    —  Mi relación con mi padre es pésima. He discutido con él —dice sentándose sobre la cama —. India, te voy a contar algo que no sabes.


    —  ¿Qué cosa? —me hago la tonta. No sabe que lo escuché discutir con su padre. Escuché que le iba a desheredar, supongo que será la herencia que todos dejan siempre.


    


    —  Mi padre me culpa de la muerte de mi madre, lo sé. Antes, cuando era adolescente y era problemático, mi padre confiaba en mí. Era su ojito derecho, mientras que James, mi hermano, era lo contrario. Pero cuando mi madre murió, todo cambió. Me metió en un correccional. Allí me di cuenta de la vida que estaba llevando y que aún estaba a tiempo de dar un giro a mi vida. Me esforcé en estudiar una carrera para que viera que iba a cambiar. Me volví serio y responsable, pero cuando regresé, mi padre ya no era el mismo. Conmigo se volvió frío. Mi hermano pasó a ser su ojito derecho. Y a cambio de que me casara con Gwen, decía que dejaría todo a mi nombre.


    —  ¿Todo? —pregunto.


    —  Sí, mi padre tiene muchísimo dinero, India. Es una de las personas más influyentes de Chicago.


    Me quedé helada. No sabía que viniera de gente con tanto dinero. Sí es cierto que cuando me dijo que fingió un robo en su casa, me sorprendió, pero bueno no imaginé que fuera así de rico.


    —  No sabía que tuvieras dinero. Como me dijiste que robabas.


    —  Mi padre es el del dinero. Robaba porque era un niñato estúpido. Me encantaba llamar la atención.


    —  Lo siento, Flynn, de verdad. ¿Te vas a tener que casar con ella?


    —  No, la mujer que viste ayer besándome, era Gwen, vino a despedirse, ella tampoco me ama, y sí me besó fue como despedida.


    —  ¿En serio? —Me siento sobre él y lo beso.


    —  India, sé que amas el dinero, pero desde ahora quiero que sepas que quiero que me amen por quien soy yo como persona, no por el dinero de mí padre. De hecho, no voy a tener nada por haber renunciado a casarme con Gwen.


    —  ¿Qué insinuas? ¿Que finjo que te quiero por dinero? No te voy a negar que me gusta el dinero, sí, ¿a quién no? pero no estoy contigo por interés. Me parece muy fuerte que pienses eso de mí.


    Me levanto y me voy de allí muy pero que muy mosqueada. No me faltaba más que eso. Sí, soy ambiciosa, sí en el club he conocido gente y he aprovechado que les he gustado para coger contacto un futuro, pero no me enamoré de Flynn por interés, de hecho, no sabía que tuviera dinero.


    Hoy es mi noche libre en el club. Aprovecho para cenar con mi padre y Stelle. Hablamos de todo un poco. Mi padre está muy bien de lo suyo y desde que está con ella, le veo radiante. Me voy a dormir temprano, estoy reventada.


    A las seis y media me levanto. Quiero sorprender a Flynn, no quiero estar enfadada. Quiero estar con él.


    ¿Qué demonios me está pasando?


    Bajo al sótano, para mi sorpresa, no está. Me parece extraño. Busco en el armario y veo que está vacío. Subo corriendo a casa. Mi padre ya está en la cocina.


    —  ¡Buenos días mi vida! —dice mi padre.


    —  Hola, papá. ¿Oye, sabes dónde está Flynn? He bajado a darle una sorpresa y no está. El armario está vacío.


    —  Se fué de madrugada. Estaba en la cocina bebiendo un vaso de agua y entró. Vino a despedirse.


    —  Pero papá, no puede irse. Aún falta un mes para que termine su sustitución.


    —  Lo sé hija mía. Pero no sé qué le ocurrió en Chicago y se tuvo que marchar. Me dejó esta carta para ti.


    La cojo pero no la leo. Estoy muy enfadada, decepcionada, pero sobre todo, triste. El hombre al que amo, se ha marchado sin importarle nada yo y sin despedirse.
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    Llego a la universidad. Liv y Jackson están esperándome.


    —  ¿Qué hacéis aquí? —pregunto.


    —  Esperándote. Ayer no te vi. Jackson está de días libres en su trabajo, ya lo sabes y queríamos invitarte esta noche a cenar —expresa Liv.


    —  Perdonadme si os he tenido abandonados.


    Cuando entramos me sorprendo. Todos los que pasan por mi lado me miran de arriba a abajo y murmuran.


    —  ¿Qué pasa? ¿Por qué me miran así? —pregunto a Liv.


    —  No sé. Ya sabes que esta gente es rara.


    Entramos en el aula. Me siento en mi lugar y entran el resto de los compañeros entre los que se encuentre Valery.


    —  Vaya, ¿ya has llegado? —dice mirándome.


    


    —  Claro. Como siempre.


    Entonces, Valery mira a uno de nuestros compañeros y cierran la puerta. Valery, se planta en la mesa del profesor y mete un dvd.


    —  Por favor, atiendan un momento. Os va a encantar la noticia que os traigo.


    No sé porqué pero me siento incómoda. No me fio de ella, a ver que basura va a decir de mí ahora.


    —  Desde hace muchos años, este pueblo ya no es lo que era. Desde que el tipejo de Tom abrió ese antro de perversión.


    Jackson y yo nos miramos. Mi corazón late a mil por hora. No quiero decir nada porque a lo mejor va a decir otra cosa y no quiero delatarme. Además ella no puede saber nada, me he cuidado durante estos años de no ser vista.


    —  Ya saben que desde hace mucho, estamos tratando de cerrarlo sin éxito. ¿Pues saben qué? Una de las zorras que se desnuda delante de todos esos cerdos y que se acuesta con ellos, no es ni más ni menos que nuestra querida India Taylor.


    Todos me miran. Liv está boquiabierta. Jackson me observa.


    Me levanto y me pongo al lado de Valery. Todos me observan.


    —  ¿Qué estás hablando? ¿De dónde sacas eso? No sabes que inventar para fastidiarme. Ahora llegaste muy lejos.


    —  ¿Tú crees? No sé.


    Le da play al DVD y salgo yo bailando. Me desnudo delante de todos. La clase me mira, miran el video.


    —  Obvio se pone peluca y antifaz. ¿Sabéis cómo lo descubrí? La noche en que murió Cameron. Le di un bofetón a esta zorra y se le cayó la máscara de su bolso, no lo vio pero yo sí. Me parecía raro, pero recordé cuando ella misma puso el video en la que mi amor salía fallándosela. Así que me la puse, me puse una peluca y entré en ese asqueadero. Nada más verme los clientes me llamaban Diamantine, menos Tom que me llamó India. Upps, te pillé, zorra.


    No sabía dónde meterme, me quería morir. Quería desaparecer.


    —  Basta ya, Valery —dijo Jackson saliendo en mi defensa —. No tienes ningún derecho a hablar así de ella.


    —  Otro que se la habrá follado. Menuda puta. Y tan decente que parecía. No te queremos aquí. No estás a nuestro nivel.


    Salgo de allí corriendo mientras escucho las risas de todos. No me había sentido más humillada en mi vida. Escucho las voces de Jackson y Liv llamándome, pero no les hago caso. En el suelo de la universidad hay unos panfletos, era yo como Diamantine y al lado una foto mía que ponía, Diamantine e India Taylor son la misma puta. Ahora entiendo porque me miraban todos.


    Me echo a correr sin mirar atrás. Cuando entro en casa, mi padre y Stelle se sorprenden. Yo estoy histérica, les pido que no me pregunten nada. Subo corriendo a mi habitación y me encierro allí. No quiero saber nada de nadie. Me pongo el pijama, unos tapones y un antifaz. Me meto dentro de la cama y me tomo dos pastillas para dormir. No quiero saber nada de nadie.
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    Me despierto. No sé qué hora es. Pero veo a Stelle dentro. Papá está sentado en el sofá de mi habitación. No, yo quiero estar sola.


    


    —  ¿Qué hacéis aquí? Quiero estar sola.


    —  India, llevas cuatro días encerrada. Te hemos estado llamando durante todos estos días, pero no nos dejabas entrar, gritabas que te dejáramos en paz. Cuando tratábamos de entrar te ponías hecha una furia. Te has estado tomando estas pastillas para dormir. Hija, me has tenido muy preocupado.


    —  Papá, mi vida es un infierno. No puedo contarte lo que me pasó.No me verías como antes.


    — India, siempre vas a ser mi preciosa hija. Maravillosa, luchadora, trabajadora. Sé lo que pasó, sé que trabajabas en el club de Tom. Me lo contaron Jackson y Liv. No te enfades con ellos, estábamos todos muy preocupados. Hasta llamé a Flynn por teléfono. Quería venir, pero le dije que no, que estuviera tranquilo.


    —  Papá, soy un asco. Lo hice por ayudarte. Luego vi que ganaba dinero. Jamás hice nada de lo que Valery me acusa. No soy una prostituta. Solo bailaba.


    —  Lo sé hija. Te conozco. Además, nadie tiene por qué juzgar a nadie. Te quiero muchísimo.


    Cuando me tranquilicé, les pedí que me dejaran sola. Me voy a dar un baño. Me lleno la bañera de agua y me meto dentro, pero antes cojo la carta de Flynn.


    Me da miedo leerla, pero le extraño tanto. Como me gustaría que estuviese aquí.


    


    

    India, mi preciosa India.


    Esta carta es para decirte que me voy, pero no porque crea que tú estás conmigo por interés, sino porque mi padre ha sufrido un accidente, y tengo que volver a Chicago, el decano sabe lo que pasó. Siento mucho no despedirme de ti. No me gustan las despedidas. No sé qué va a pasar con mi padre, pero quiero que sepas que te quiero. Eres la mujer de mi vida. Cuando sepas qué quieres tú en tú vida, aquí estaré esperándote. Pero solo cuando sepas que quieres estar conmigo de verdad. De todas, todas. Te quiero solo para mí. No soy de compartir a mi mujer. No te voy a obligar a nada porque de eso no trata el amor. Quiero que hagas lo que de verdad te nazca a ti hacer. Decidas lo que decidas quiero que seas feliz.


    Gracias por esos momentos. Eres única, mi pequeña indomable.


    Te quiero, Flynn.


    


    


    Yo también lo quiero. Pero ahora debo solucionar mi vida. No sé cómo empezar. Solo sé que me quiero ir de este pueblo, empezar de cero y reconectarme. Cuando sepa lo que quiero, iré a por ello sin mirar atrás.


    Así se lo hago saber a mi padre y Stella. Ambos lo entienden, así que lo tengo claro. Me voy a ir de Canadá.


    Preparo todo. Me alquilo una habitación en una pensión en Chicago, y me saco un billete. Sí, me voy a Chicago, pero no voy a decir nada Flynn, primero quiero saber que quiero, y luego decidiré. Un nuevo comienzo empieza para mí.
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    Stelle y mi padre me han animado a que salga a la calle, no me atrevo, ya todos saben que trabajé en el club y aunque no me arrepiento de haber trabajado allí, no me gusta que me señalen con el dedo o me quieran hacer sentir menos. He renunciado aunque aún no he hablado con Tom, tengo que ir a verlo. Así qué ya ¿qué más me dá ir al club?


    Salgo a la calle con temor, y es algo nuevo para mí, jamás en mi vida he sentido temor a nada.


    Por la hora que es, todos están en sus trabajos, así qué mejor para mí, no me encuentro a nadie que me quiera fastidiar.


    Llego al club. Entro por la puerta trasera. Tom está sentado hablando con unas de las camareras. Ambos me miran al entrar.


    —  ¿Diamantine? ¿Eres tú? —dice Chantal.


    —  Sí, soy yo —respondo acercándome.


    —  Siento mucho lo que pasó —suelta Tom —. Metí la pata, pero cuando vi a esa muchacha con tú antifaz y esa peluca, pensé que eras tú.


    


    


    —  No tienes culpa de nada. Fuí yo. Ella me odia, la putee y ella se ha vengado.


    —  ¿Quién es esa tipa que se hizo pasar por ti? -pregunta Chantal.


    —  Una antigua compañera de clase. Desde niña se metía conmigo porque mi madre nos abandonó y nos arruinó.


    —  ¡Qué asco de tipa!


    —  Bueno, si estoy aquí es porque vengo a renunciar.


    —  ¿Qué? —preguntan al unísono Tom y Chantal —. Pero no puedes irte. Eres el alma del club.


    —  Mi etapa ya pasó. Sabíais que este día llegaría. Necesito irme del pueblo, al menos una temporada.


    —  Te vamos a extrañar.


    La puerta del club se abre y para mi sorpresa entra Valery.


    —  Vaya, aquí estás, zorra —escupe.


    Me levanto y voy hacia ella. No voy a aguantar ni un insulto más.


    —  Lárgate de aquí si no quieres arrepentirte —suelto.


    —  ¿Qué me vas a hacer? Que miedo. Jaja. No te queremos en el pueblo. Vete.


    —  Me voy a ir porque yo quiero irme, no porque me eches tú.


    —  Ay India, siempre te has creído mucho.


    —  No, no es que me lo haya creído, es que lo soy. ¿No te queda claro aún?


    —  Sí, una puta.


    No me contengo más y la abofeteo dejándola en el suelo. Chantal me agarra y Tom se encarga de echar a Valery.


    —  Esperense, ¿esa es la que te delató? —pregunta Chantal.


    —  Si, ¿por qué?


    —  Esa tipa estuvo aquí hace varias noches. Bueno aquella en la que murió uno de tus admiradores.


    —  ¿Quién, Cameron?


    —  Ese mismo. Esa tipa entró, me pidió una copa y estuvo todo el rato mirando para tu camerino. Me dijo que sirviera dos vodkas, uno para ella y otro para él. Cuando este salió de estar contigo, se sorprendió al verla. Discutieron, y está por lo que alcancé a escuchar, le dijo que se iría pero que se tomara antes una copa con ella. Luego es cuando él se puso tan acelerado. Todos decían que estaba borracho, pero yo no lo veía así, estaba muy raro, es como si estuviera muy activado, no sé como definirlo, yo creo que le metió algo en la copa, pero no tengo pruebas.


    Me quedo helada. ¿Cameron pudo morir asesinado? Les pido a ambos que no digan nada, necesito pensar, si fue como lo estoy pensando, Valery lo va a pagar caro.


    


    


    Pasan varios días. Mi viaje a Chicago lo atraso un poco, voy a irme para Alberta, le he contado todo lo que sospecho a Jackson y Liv, ambos me van a ayudar.


    Liv estaba un poco desubicada con respecto a mí, pero le aclaré todo. No entendía porque no le había contado nada de mi trabajo.


    —  ¿Por qué no confiaste en mí? —pregunta.


    


    —  No se trata de confiar o no, se trata de que nadie lo sabía. Ni Jackson.


    —  ¿Es verdad que estás enamorada del profesor Walter?


    —  Sí. Pero lo nuestro es complicado.


    —  ¿Por qué? ¿El no siente lo mismo?


    —  Si, el me corresponde. Pero mi vida es complicada ahora mismo y la de él también. Ahora, solo quiero que se aclare todo lo que ha pasado con Valery.
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    Mi despedida ha llegado. Estos días en el pueblo no han sido fáciles, todos me miran y me señalan. Y todo por Valery. Pero esta no se va a ir de rositas.


    Mi padre y Stelle están bastante decaídos, pero ya les he dicho que estén tranquilos, todo se va a aclarar. Gracias a Dios mi padre está muy bien de salud. Stelle y él están de maravilla y yo me alegro.


    Dejo mis cosas en el coche y me despido diciéndoles que todo pronto se aclarará y que todo volverá a la normalidad. Ya no es solo por mí, es que a mi padre le hacen comentarios feos con respecto a mí. Que pueblo de hipócritas.


  




  

    


    


    


    

      18.


      India
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    Ha pasado un mes desde que llegué a Alberta, estoy viviendo en la casa de Jackson. Menos mal que ya no me ve con los mismos ojos, se está enamorando de Liv. Mi amiga por fin logró su sueño, estar con él, me alegro por ambos muchísimo.


    Yo llevo más de un mes sin saber nada de Flynn. Mi padre sí que habla con él. Me ha contado que está trabajando allí en los negocios de su padre, por lo que entiendo que habrá aceptado casarse al final con Gwen. Lo perdí, me duele en el alma, pero quizás sea mi castigo por ser egoísta y ambiciosa en un punto de mi vida, no lo sé. Ahora veo todo de diferente manera. No ha pasado mucho desde que me pasó lo del escándalo, pero este tiempo me he dado cuenta de que el odio, la ambición y la venganza no me iban a llevar a ningún lado.


    La madre de Jackson es abogada, y está averiguando qué fue lo que pasó aquella noche con Cameron.


    Basándose en qué debían averiguar cómo se suicidó Cameron, exhumaron el cadáver, aunque su familia y la misma Valery trataron de impedir lo hicieron. Cameron, murió por veneno, ¿pero cómo consiguió ese veneno? Les hicieron creer a su familia y a todos que había sido un suicidio como había dicho en un principio. Sin que ellos lo supieran, han estado averiguando. El veneno con el que murió fue estricnina. Se consigue de algunos árboles, principalmente en la India, ¿y quien estuvo en la India hace unos meses? Antes de comenzar las clases, Valery estuvo con unas amigas. No sé por qué pero creo entender algunas cosas.


    La madre de Jackson consiguió un cd con las imágenes de esa noche en el club. Me pidió permiso porqué en él salgo bailando. No me da vergüenza ese era mi trabajo.


    


    


    —  India, tengo que preguntarte algo, aunque sé cuál será tu respuesta —dice Jackson.


    —  Dime, y veremos que respondo —me rio.


    —  Tú madre otra vez me ha pedido que hable contigo, que te convenza para verte, ya le he dicho muchas veces que no quieres, pero ella insiste.


    —  De acuerdo, hazlo. Dile que sí —respondo tan tranquila.


    —  ¿Cómo? ¿De verdad quieres verla? —pregunta extrañado.


    —  Sí. Quiero hablar con ella, quiero preguntarle porque nos abandonó. Quizás esa sea la forma de entender muchas cosas y de empezar desde cero. Ya no quiero vivir llena de rencor, Jackson.


    —  Me parece bien. Voy a llamarla.


    En lo que Jackson la llama, yo me pongo nerviosa, no para de preguntarme si estaré haciendo bien en quedar con ella. ¿Debería? Mi corazón me dice que sí.


    


    


    —  Me ha dicho que cuanto antes mejor. ¿te parece bien esta tarde? ¿Es precipitado? —cuestiona Jackson.


    


    —  Es precipitado, pero cuanto antes, mejor. No me quiero arrepentir.


    No me lo puedo creer, está tarde veré a mi madre después de veinte años. ¿La reconoceré? No sé qué voy a decirla.
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    Me he vestido muy formal. No quiero presentarme ante ella de la forma tan exuberante en la que suelo vestir. Me he puesto un jean negro, una camisa roja ajustada sin tirantes y unos stilettos rojos. Encima una americana negra. Un maquillaje muy natural.


    He llegado puntual a la cafetería donde nos hemos citado. En mi vida había estado tan nerviosa. Estoy temblando. El corazón me late a mil por hora. Me sudan las manos. ¿Y si me deja plantada? Ya lo hizo cuando era una niña. Ahora podría hacerlo de nuevo.


    ¿Y si me voy?, preferiría dejarla yo tirada a ella que ella a mí. ¿Y si me escondo y observo a ver si llega? Si veo que entra entonces entro yo, sí no ninguna de las dos se ha presentado. No sé qué hacer. Por Dios, India, eres una mujer, da la cara. Sí me deja tirada ella será la que volvería a quedar mal. No yo. Pero si lo hace entonces sí que sí que se olvide de mí.


    Me siento y me pido una tila. Me tiemblan las manos, la camarera se me queda mirando, debe de pensar que soy una loca. Pero a estas alturas ya todo me da igual.


    En lo que remuevo la tila que está ardiendo y que por cierto jamás me ha gustado, oigo que se abre la puerta de la cafetería. Me da miedo alzar la vista, pero tengo que hacerlo, algo dentro de mí me dice que es ella.


    Una mujer rubia, tamaño medio ha entrado. Se quita las gafas de sol y me mira, es ella, es mi madre. Se acerca despacio, yo la sigo mirando.


    —  ¿India? ¿Eres tú, verdad? —dice de pie junto a mi mesa.


    —  Sí, soy yo —respondo.


    —  Soy Clementine, tú madre.


    Hago el gesto de una media sonrisa y la invito a sentarse. La camarera se acerca y le pregunta si quiere tomar algo, le pide una manzanilla y se va.


    Nos quedamos mirándonos la una a la otra. Ahora teniéndola así frente a mí, recuerdo las fotos que papá tenía en casa. Está igual, pero más mayor. Sus ojos son como los míos, y el pelo también, a diferencia de que ella lo tiene liso y yo rizado.


    —  No sé qué decirte. Llevo años pensando en este momento, tenía muchas cosas que decirte, pero ahora que estás frente a mí, no sé qué decirte —dice rompiendo el hielo.


    —  Por el principio, Clementine, ¿porque nos abandonaste? —pregunto.


    —  Yo era una estúpida que solo pensaba en divertirme. Tú padre y yo nos casamos muy jóvenes. Lo quería mucho, pero sentía la necesidad de hacer más. Me sentía vacía. Yo te adoraba, India. Eras lo más maravilloso y hermoso que había concebido.


    Un día, llegó a mi vida Stuart. Era un compañero de tu padre. Su carácter era abierto, era aventurero. Me cautivo, en ese momento yo necesitaba aventuras en mí


    vida y tú padre era muy tranquilo. Lo teníamos todo. Salud, dinero, amor. Una familia preciosa, pero Stuart me convenció de irnos a Australia y abrir un negocio, yo quería vivir allí, el pueblo me pareció siempre aburrido y un nido de víboras y cotorras. Yo era muy ambiciosa, y aunque tenía dinero, quería más. Así que cogí todo lo que teníamos, que no era poco y me lo llevé. Con él abriría ese negocio y te llevaría conmigo.


    —  Jamás lo hiciste —la interrumpo.


    —  Lo sé, pero es qué, Stuart me engañó, me robó todo y huyó con el dinero. Estaba en un país desconocido sin dinero, sin trabajo. Me enfermé de pena, durante unos años estuve depresiva. Entré en casa de una familia a trabajar limpiando. Luego el hijo de esta familia y yo nos enamoramos y nos casamos.


    —  ¿Por qué nunca me llamaste? ¿porque no me buscaste? Era muy pequeña. No entendía porque mi madre me abandonó. Durante años sufrí las burlas de los demás niños porque mi madre me había abandonado. Nos arruinaste. Papá se las tuvo que ingeniar para poder salir adelante —digo con lágrimas en los ojos.


    —  Lo siento muchísimo, India. Jamás quise haceros daño, aunque soy consciente de que lo hice. Ojalá pudiera volver atrás y enmendar ese error.


    —  Papá me dio todo. Fue un padre y una madre.


    —  Lo sé. Contraté a un detective para saber de ambos. Me envió fotos tuyas, de niña, adolescente y de adulta. Me siento muy orgullosa de ti. Sé que has ayudado a tú padre.


    —  Sí, aunque no de la mejor manera. Todos en ese pueblo me juzgan.


    


    —  En lo que he aprendido en estos años es que no importa lo que el mundo pueda o no pensar de ti. Lo que importa es lo que piensas tú. Lo que te haga feliz a ti. No has hecho nada malo. Y si a esa gente le molesta, es su problema. Menuda manada de hipócritas.


    Estamos hablando largo y tendido. Y aunque al principio si hubo tensión la cosa se va relajando hasta terminar contando cotilleos de la gente del pueblo. Por ejemplo, la madre de Valery era prostituta hasta que conoció a su marido. La señora March, la de la tienda de ultramarinos, es cleptómana. Yo he alucinado.


    Me despido de mi madre dándonos el número de teléfono. Más adelante me gustaría volver a verla. Primero debo asimilar lo de hoy.
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    A la mañana siguiente, recibo una llamada de la madre de Jackson, ya tienen todas las pruebas, ya saben que pasó aquella noche en la que murió Cameron, lo que pasa que no pueden decir nada para no poner en antecedentes a Valery. Así qué se me ocurre una idea.


    Voy al pueblo a ver a mi padre y Stelle. Cuando llego todos me vuelven a mirar y a señalar, pero está vez paso, no me afecta y más sabiendo que muchos de ellos deben cerrar el pico.


    Después de saludar a papá me voy a la plaza del pueblo. Sí todo está como planeé todo se sabrá hoy.


    Hoy es fiesta en el pueblo. El aniversario del primer alcalde. La plaza se llena de flores. Los más ricos del pueblo, preparan todo por lo alto.


    El escenario está listo. Liv, va a ser la encargada de presentarlo, no porque ellos quisieran, pero la madre de Liv, tiene mucho dinero y no pueden negarse ni enfrentarse a ella. Jackson está con ella. Yo me he puesto mi antifaz y la peluca, me gusta tocar las narices.


    Todos están sentados, Liv va a presentar a la primera artista que va a actuar. Todos los del pueblo preparan alguna que otra sorpresa y actúan, este año la abriré y cerraré yo.


    —  Señoras, señores, bienvenidos todos a la fiesta anual de este maravilloso y precioso pueblo. Gracias a todos por contribuir. Hoy la fiesta la va a abrir alguien muy especial para mí, ya no solo por ser fuerte, lista, guapa, emprendedora, amiga de sus amigos, sino porque ella y su familia siempre han estado ahí para ayudar a todos y cada uno de los que habitamos este pueblo de cínicos.


    Todos se miraban sorprendidos. No entendían nada. Liv les había llamado cínicos.


    —  Si, no me miren así. Para no alargarlo más con todos ustedes la estrella del pueblo, la mejor streaper y número uno de la clase. Diamantine.


    Cuand o salgo todos me miran. La gente abuchea, cojo el micro y comienzo a hablar.


    —  Buenas a todos. Sí soy yo, Diamantine o mejor dicho India Taylor. Me quito el antifaz y la peluca. Ahora antes de juzgar me vais a escuchar.


    Sí, he sido streaper durante un tiempo. He mostrado mi cuerpo, he bailado, pero no he hecho nada malo.


    


    


    Me han pagado bien y ojo, no, no soy ninguna puta. Solo he bailado para ganar dinero y ayudar a mi padre.


    


    Aquí somos todos muy dignos, pero poco se habla de que la señora Russell, si la madre de nuestra querida y santa Valery fue prostituta antes de conocer a su marido, así que señora no vaya de santa conmigo. Vosotros sois los primeros que hicieron que me fuera de aquí, los que habéis hecho que mi padre no tuviera clientes. Lo habéis juzgado, molestado, me han insultado, pues son los menos indicados para hablar.


    Todos me miraban alucinados. Empezaron a murmurar sobre la madre de Valery, está que estaba con cara de loca y con ganas de subir al escenario, aunque ni Jackson ni Liv se lo permitieron.


    Sí, ya se Valery me quieres matar. Sí como hiciste con Cameron ¿no?


    La gente entonces empezó a mirarla. Los padres y ella misma querían decir algo, gritaban que yo mentía.


    —  Tengo pruebas de que digo la verdad.


    Queremo s verlas, gritaban todos, exceptuando los Russell.


    Le di play al proyector del video que se veía en toda la plaza.


    Se veía a Cameron en el club. A mí bailando y a Valery entrar. Esta se pide una copa y empieza a mirar a mi camerino. Va hacia Cameron y le dice algo. Luego vuelve a la barra y pide dos copas. Se ve como coge una y se da la vuelta hacia su otro lado para que la camarera no pudiera verla y se abre un anillo que jamás se quita y vierte algo en la copa. Cameron se acerca a ella y le tiende esa misma copa. El la rechaza, pero ésta insiste. Cameron la toma entonces, se la toma de golpe. Luego le dice algo en el oído y Valery se marcha.


    


    Lo que ni siquiera yo sabía y me llevo una sorpresa al ver el video, es que en la plaza habían puesto unas cámaras, no nos habían avisado y se ve a Valery sentada en un banco, Cameron llega contoneándose. Se apoya contra ella y esta se aparta y lo deja caer. Se ve que le dice algo en el oído, seguidamente le toma el pulso y entonces se pone unas gotas en los ojos y comienza a gritar.


    Todos están mirando a Valery que tiene cara de aterrada. Sus padres igual.


    —  Síiii, yo lo maté. No podía soportar pensar en que estaba loco de amor por esa maldita zorra. Siempre ella, ¿qué tiene ella que no tenga yo? Desde pequeña era la mejor en clase, la amiga de todos, la más guapa. No la soporto.


    La policía del pueblo le colocan las esposas y se la llevan detenida. Por fin Cameron va a tener justicia y yo me he dado cuenta de que el odio y la envidia no llevan a nada bueno. Me he dado cuenta que el dinero no da la felicidad y de que yo tenía todo para ser feliz y no supe verlo.


  




  

    


    


    


    

      19.


      Flynn
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    Hace seis meses me marché de aquel precioso pueblo y dejé atrás mi felicidad. India, la mujer que amo y amaré toda mi vida. No hay día ni hora que no me acuerde de ella. Ojalá estuviera con ella.


    Tuve que irme en mitad de la noche porque me llamaron para decirme que mi padre había sufrido un accidente. Cuando logré llegar mi padre estaba agonizando. Falleció despidiéndose de mí. Me sentí fatal porque desde aquel día que mi madre murió nuestra relación había cambiado.


    Ahora soy dueño de todo su dinero. No le dio tiempo a cambiar la herencia y aunque he querido darle todo a mi hermano, este se ha negado. Durante años, fingió seguirle el rollo a mi padre para que no se metiera en su vida. Pero mi hermano no es lo que aparentaba. Eso de los trajes y corbatas no van con él. Él es muy hippie, se marchó a África con su novia y allí está de voluntario ayudando.


    Hace dos meses no aguantaba más y fui a buscar a India a su pueblo, se había marchado. Cuando me enteré de lo que pasó en clase y de que todos se habían enterado de que era stripper quise ir, pero su padre me dijo que mejor no, ella estaba muy mal y no quería que la viera así.


    Ahora se ha marchado, según me dijo Josh, está aquí en Chicago, me dijo donde trabaja y donde vive, pero me da miedo que me rechace. Me dijo también que no la haga daño. Su hija merece ser feliz, y yo quiero que lo sea.


    Por lo pronto me voy a desayunar, con el estómago lleno puedo pensar mejor.


    Entro en la cafetería que está ubicada al lado de mi casa. Me pido un café y un sandwich.


    


    

    —  Profesor Walter, ¿es usted?


    Me doy la vuelta y me encuentro con Liv y Jackson, los mejores amigos de India.


    —  Liv, ¿qué hacéis aquí? —pregunto sorprendido.


    —  Estamos visitando a una persona.


    —  Sí, sé que esa persona es India. Sé que vive aquí.


    —  Bueno, es que ella no quería que supieras. No quiere molestarte —responde Jackson.


    —  ¿Molestarme? ¿y porque iba a molestarme?


    —  Por qué se enteró que se casó. Y ella quería olvidarte.


    —  ¿Qué me casé? ¿Cuándo fué eso que no me enteré?


    —respondo riendo.


    —  ¿No estás casado? —dice Liv.


    —  No. Sí lo estuviera creo que lo sabría, ¿no?


    Nos ponemos al tanto de todo. India sacó un billete cuando pasó todo para buscarme, pero luego se enteró de que había venido por mí padre y que había sido su heredero y claro, pensó en Gwen.


    Me cuentan que India, vive aquí al lado. Que están esperando a que salga de trabajar. Está en una asesoría y le va muy bien.


    Quiero verla, así qué urdimos un plan.


    Jackson, Liv y yo entramos en la casa de India, un pequeño apartamento que tiene decorado a su gusto.


    Sus amigos tienen la llave porque se están quedando con ella estos días. Como aún falta una hora para que India llegue, preparamos algo de cenar, ponemos música y velas.


    Les doy las llaves de mi casa a ellos para que vayan para allá, aunque me da miedo que India me rechace. Sus amigos están convencidos de que no lo hará.


    Se marchan y me quedo con el corazón a mil por hora. Esta mañana me he levantado inseguro y dudando de si buscarla, pero en cuanto me he encontrado con sus amigos y me han dicho que cree que estoy casado es cuando me he decidido.


    Oigo el ascensor, pongo la música muy bajita y dejo las velas encendidas, el resto lo apago.


    —  Ya estoy en casa —dice India —. ¡Qué bien huele!


    ¿Qué habéis cocinado? Estoy hambrienta.


    Yo me mantengo en silencio, estoy sentado observándola. Hemos dejado sobre la mesa de la entrada una nota, así que me tengo que quedar callado.


    Lleva el pelo recogido, de un solo movimiento de muñeca se lo suelta dejando caer sus preciosos rizos sobre su espalda. Ve la nota y la coge.


    —  Chicos, ¿qué es esto? ¿dónde estáis? ¿porque no respondéis?


    Abre la nota y comienza a leerla. En ella pone;


    Ve al salón y coge una copa de vino. Luego ve a la terraza.


    —  ¿A qué jugáis? Estoy cansada. Vaya par.


    Va al salón y coge la copa, luego se encamina a la terraza donde yo estoy. Mi corazón late muy deprisa.


    Sale a la terraza y me doy la vuelta.


    —  ¿Flynn? pero, ¿qué haces aquí?


    —  He venido a buscar al amor de mi vida. Sé qué te dije que dejaría que lo hicieras tú, pero…


    —  Flynn, iba a hacerlo, pero estás casado.


    —  Eso me han dicho, pero no tenía idea que me hubiera casado —digo sonriendo.


    —  ¿No estás casado? —pregunta.


    —  No. Estoy soltero, India. Yo solo me casaría con el amor de mi vida.


    —  Pero me dijo mi padre que habías heredado lo de tu familia, y como me dijiste que tu padre quería que te casaras con Gwen.


    —  Aquella noche en la que estuvimos juntos y en la que me fui, me llamaron para decirme que mi padre había sufrido un accidente. Murió y no le dio tiempo a cambiar el testamento.


    —  Lo siento mucho, —responde.


    


    


    —  Gracias. La verdad que me dio pena que se fuera pensando cosas feas de mí.


    — Tú eres un buen hijo, él tenía que haber comprendido que no puede mandar en la vida de sus hijos. De todas maneras si me hubiera conocido a mí, no le hubiera gustado para ti. Un ex stripper con mala reputación en mi pueblo.


    —  Eso me da igual. Sé quién eres. Me encantas, India. No sé si tu sientas aún algo por mí.


    —  Claro que sí. Eres el único hombre del cual me he enamorado. Solo que no te busqué por lo que te he dicho.


    Me acerco a ella y nos miramos a los ojos.


    —  Bésame, tonto —dice acercándose a mí.


    Nos besamos profundamente. Su lengua juguetea con la mía. Me muerde el labio. Lo estira, me los lame.


    De un salto se cuelga sobre mi cintura. La llevo contra la pared donde hay una pequeña mesa. Se queda sentada sobre ella y se quita la camiseta mientras yo me quito la mía. Lleva un sujetador rojo que me vuelve loco. Sabe que la deseo muchísimo. Me provoca. Empieza a bajar su mano suavemente por su cuerpo, se baja los pantalones de pinza que lleva y su tanga es a juego con el sujetador. Empieza a tocarse el pecho. Se pellizca los pezones por encima de la ropa interior y se le ponen duros solo del roce. Baja su mano hasta su entrada y empieza a tocarse suavemente. Se saca la mano y me pone dos dedos en la boca los cuales devoro de inmediato. Me voy hasta su pecho y se los muerdo suavemente provocando un gemido. Se los saco del sujetador y los acaricio. Se levanta de la mesa, se arrodilla y me la saca. La coge y la mena con sus dedos. Se la pasa por los labios, por el cuello y llega a


    sus pezones. Se acaricia con ella. La tengo muy dura. Luego la lame sigilosamente hasta que se la introduce completa en su boca. La levanto y la llevo al sofá. Nos tumbamos sobre él. Me siento sobre ella y le acarició la entrada con mi polla. Está tan mojada que la introduzco rápidamente en ella. India, se agarra al cojín del sillón y cierra los ojos. Empezamos a movernos de arriba a abajo. Me clava las uñas en la espalda. Grita mi nombre una y otra vez. Le doy la vuelta y la pongo de espaldas. Se la vuelvo a introducir y las embestidas son más salvajes, más fuertes. India se toca el clítoris mientras entro y salgo de ella rápidamente. Los dos gemimos, estamos muy excitados. Ya no aguantamos más y ambos nos corremos.


    Tenemos las respiraciones agitadas. Nos cuesta respirar.


    —  Flynn, ¡te quiero! —dice India abrazándome.


    —  Y yo a ti, preciosa.


    Desde esa noche tengo claro que jamás dejaré escapar al amor de mi vida. Lo nuestro fue rápido, el amor es lo más hermoso y se manifiesta de muchas formas, a algunos más despacio, a otros más rápido, pero de una u otra forma el amor es lo que da sentido a nuestras vidas, sin él nada sería igual.
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    Estamos en mi pueblo. Mi padre y Stelle se han casado después de dos años de noviazgo. Me siento muy feliz por él.


    Cuando le conté que mi madre y yo hablamos me apoyó. El nunca quiso que la odiara. Sí sufrió por ella, pero nunca quiso que en mi corazón albergara nada de odio. La relación que tenemos es buena. La veo dos veces al año y hablamos por teléfono. Tengo claro que el odio no me iba a llevar a ningún lado.


    

    La casa de mi padre está preciosa, ahora que gano bien le he ayudado a terminar de reformar el piso de arriba y está espectacular.


    

    En el pueblo se preguntarán qué ha pasado, pues la gente aceptó por fin que nunca hice nada malo, ni siquiera Tom. El club sigue estando, y de vez en cuando entra alguno a tomarse una copa.


    


    Valery está en Vancouver en la cárcel de mujeres. Le cayeron treinta años por asesinato. Su familia vendió todo y se mudaron allí también.


    Todo ahora es más tranquilo. La gente ya no está tan adoctrinada como lo estaban por esa familia que parecían los dueños.


    Liv y Jackson se casaron el año pasado y están


    esperando su primer bebé. No me puedo creer que mi mejor amiga de mi infancia que tanto compartimos de niñas vaya a ser mamá y que un ex amante mío sea el padre. Me siento feliz por ellos. Ambos viven en Alberta y trabajan allí. Van alguna vez a Chicago o nosotros vamos a verles a ellos.


    


    


    Mi vida va de maravilla. Acabé la carrera en Chicago mientras trabajaba. Vivo muy feliz con Flynn. Cada segundo de nuestra vida juntos es apasionante. Nos gustan las mismas cosas, compartimos aficiones y viajamos muchísimo. Seguimos prácticando el sexo salvaje como nos gusta a nosotros. De vez en cuando vamos a un club de intercambio de pareja. Eso sí, follamos con otros pero luego lo acabamos entre nosotros. Nos excita muchísimo.


    —  ¿Cómo va la embarazada mas bonita? —digo a Liv.


    —  Ya me ves, parezco una pelota.


    Flynn viene me abraza por detrás y me besa en el cuello.


    —  Preciosa, me ayudas con algo, ¿por favor?


    Ya sé que quiere, cada vez que me dice esto y estamos reunidos es para que echemos un polvo. Está loco.


    —  ¿Dónde quieres que te ayude? —pregunto picara.


    —  En el sótano —dice en mi oído —. Como en los viejos tiempos.


    Bajamos sin que nadie nos vea y nos encerramos ahí dentro.


    —  Tumbate —le ordeno.


    —  Me encantas. Desde el momento en que te vi por primera vez, ese carácter que tienes. Mi indomable.


    —  Siempre fui capaz de hacer lo que yo quisiera. Nunca me dejé arrastrar por nada ni nadie. Cuando Flynn llegó a mi vida, me enamoré de él, pero siempre seré La indomable.
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    Gracias por leer esta historia de India y Flynn. Espero que la hayan disfrutado.


    Sí es así, no duden en dejarme una bonita reseña en Amazon y hablen de este libro a vuestros amigos.


    Con cariño;


    


    Paulette Ángel
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